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			01_El Siervo Menospreciado de Jehová

			¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre quién se ha manifestado el brazo de Jehová?

			Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos.

			Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.

			Isaías 53:1-3

			BOSQUEJO

			— Introducción

			— ¿Cuál es el tema de este capítulo?

			— ¿Acaso la persona que es descrita aquí merecía este tipo de sufrimiento incansable?

			— ¿Acaso Dios trató de proteger al Justo que sufrió?

			— ¿Es coherente con la naturaleza justa de Dios, dejar que este Hombre sufra?

			— ¿Por qué un Hombre que es justo sufriría por los pecados de los injustos?

			— ¿Cuál es el resultado de esto?

			— ¿Por qué rechazaron a Jesucristo?

			— Primera razón: Menospreciaron Su origen

			— Segunda razón: Menospreciaron Su vida

			— Tercera razón: Menospreciaron Su fin
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			SERMÓN

			Introducción

			Estamos estudiando el capítulo 53 de Isaías. Algunos consideran que este es el capítulo más grandioso en el Antiguo Testamento. No hay duda acerca del hecho de que es la profecía más detallada acerca del Mesías que el Antiguo Testamento contiene. Es un poderoso capítulo que tiene que ser considerado frase por frase, si no es que palabra por palabra, debido a su gran impacto y verdad profunda.

			Y hoy vamos a cubrir los versículos 1 al 3 y en el proceso de estudiar este capítulo. Quiero que estén tan familiarizados con él, que se convierta en parte de su vida. Esto a su vez causará que adoren al Señor de maneras que serán frescas, nuevas y ricas, y que serán una bendición para sus vidas. Pero también podrán comunicar las glorias de nuestro Salvador, que este capítulo presenta, a cualquier persona que pregunte.

			Quiero comenzar con una serie de preguntas y darles un panorama de este capítulo. Lo abordaremos a manera de introducción mediante una serie de preguntas que nos ayudará a entender el panorama general.

			¿Cuál es el tema de este capítulo?

			El tema es sufrimiento horrendo, terrible, traumático, agonizante, doloroso y mortal. Versículo 3, “varón de dolores, experimentado en quebranto”. Versículo 4, “llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido”. Versículo 5, fue herido, molido, castigado, llagado. Versículo 6, “Jehová cargó en Él el pecado de todos nosotros”. Versículo 7, “Angustiado Él, y afligido... como cordero fue llevado al matadero”. Versículo 8, enfrentó cárcel y juicio, “fue cortado de la tierra de los vivientes”. Todo esto indica que ésta es una experiencia de sufrimiento terrible. El versículo 10 repite que fue quebrantado, sujeto a padecimiento. El versículo 11 habla de la angustia de Su sufrimiento. ¿Quién puede soportar un sufrimiento tan inmenso? Se podría decir que alguien en algún lugar merece sufrir así. Pero eso lleva a una segunda pregunta.

			¿Acaso la persona que es descrita aquí merecía este tipo de sufrimiento incansable?

			No. El final del versículo 9 dice “nunca hizo maldad, ni hubo engaño en Su boca”. Y lo que está en la boca es lo que está en el corazón, “porque de la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 12:24; Lucas 6:45). Entonces no había maldad ni engaño en Su boca porque no había nada de esto en Su corazón. De hecho, éste que sufre es identificado en el versículo 11 como el justo. Esta es una profecía de Alguien que sufrió de manera horrenda y terrible. ¿Fue merecido el sufrimiento? No. Eso lleva a una tercera pregunta.

			¿Acaso Dios trató de proteger al Justo que sufrió?

			La respuesta es no. El versículo 10 dice, “Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento”. Es una historia asombrosa, sufrimiento sin paralelo, sufrimiento inmerecido de un Justo que sufrió desprotegido por un Dios justo. Esto nos lleva a la cuarta pregunta.

			¿Es coherente con la naturaleza justa de Dios, dejar que este Hombre sufra?

			La respuesta es sí. Debido a lo que leímos comenzando en el versículo 5, “Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros curados”. Versículo 6: “Jehová cargó en Él el pecado de todos nosotros”. Al final del versículo 8, “Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido”. Ellos merecían el castigo. Versículo 11, “llevará las iniquidades de ellos”. Versículo 12, “habiendo Él llevado el pecado de muchos”. Él es Alguien que sufrió de manera vicaria. Él es Alguien que sufrió de manera sustitutiva. Él está sufriendo, no por Sus propios pecados, sino por los pecados de otros. Lo cual lleva a otra pregunta.

			¿Por qué un Hombre que es justo, sufriría de una manera tan horrible, sería desprotegido por Dios, y sufriría de manera vicaria por los pecados que Él no cometió, sino por los pecados de otros?

			La respuesta es porque estaba dispuesto, porque deseó hacer eso. Sí, versículo 10, “Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado”. Sí, versículo 12, “derramó su vida hasta la muerte”. Qué asombrosa persona que sufrió tanto, que sufrió inmerecidamente, que sufrió sin la protección de un Dios justo aunque era justa, que sufrió de manera vicaria y dispuesta. ¿Por qué? Esa es la siguiente pregunta.

			¿Cuál es el resultado de esto?

			Primero, en el versículo 11, por hacer esto, “justificará mi siervo justo a muchos”. Esto es, mediante Su sufrimiento Él hará a muchos justos y será exaltado. Como resultado de la aflicción de su alma, versículo 11, “verá la luz” (NVI). Eso es lo que significa ese versículo. Él verá luz, Él verá vida, Él quedará satisfecho. Y versículo 12, Él tendrá “parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos”.En otras palabras, Él será recompensado, Él será exaltado. ¿Cómo será exaltado? Bueno recordemos lo que dice Isaías 52:13, “será prosperado, será engrandecido y exaltado, y será puesto muy en alto”. Versículo 15, “así asombrará Él a muchas naciones; los reyes cerrarán ante Él la boca, porque verán lo que nunca les fue contado, y entenderán lo que jamás habían oído”.¿Quién es Éste? Bueno, no puede ser alguien más que ¿quién? El Señor Jesucristo. ¿Acaso el mundo no puede ver eso? Esto fue escrito aproximadamente 700 años antes de que Jesús naciera. Lo cual es suficiente evidencia de que Dios es el autor de las Escrituras porque solo Dios conoce el futuro a detalle. ¿Cómo puede el mundo no ver esto? Éste tiene que ser Jesucristo. Todos estos detalles fueron cumplidos en Él. Pero de nuevo, el mundo no tiene la Biblia, no lee la Biblia, no conoce la Biblia. Entonces cuando vamos a los gentiles, las naciones del mundo, no necesariamente esperaríamos que creyeran en Jesucristo. No conocen Isaías 53, el Antiguo Testamento, la verdad del Nuevo Testamento, la escritura del registro de Jesús.

			Pero ¿qué hay, entonces, acerca de los judíos? Ellos conocen la historia de Cristo, si no es por otra razón más que asegurarse de que todo el mundo sepa que ellos lo rechazan. Parte de ser judío en el mundo es asegurarte de ser claro en que Jesús no es el Mesías, Jesús no fue el Salvador. ¿Por qué los judíos no creen esto? ¿Cómo es que los judíos no toman Isaías 53 y lo colocan junto a los evangelios, Mateo, Marcos, Lucas y Juan, y dicen “Éste solo puede ser Jesús”?

			Uno de ellos, alguien que ama al Señor Jesús, llamado Mitch Glaser, tiene un ministerio llamado el Ministerio del pueblo escogido y ha escrito un artículo muy interesante en un libro recientemente publicado, titulado El Evangelio Según Isaías 53. Debemos reconocer que solo un 10 % de los 14 millones de judíos en el mundo son ortodoxos. Esto significa que escudriñan las Escrituras, que saben algo acerca de las Escrituras. El otro 90 % es indiferente en un grado u otro, a las Escrituras y a la interpretación cuidadosa de las mismas. Entonces lo que Mitch Glaser dice es que la mayoría de ellos no sabe nada acerca del Antiguo Testamento ni de Isaías 53.

			Además, él dice que “la mayoría de ellos no cree en la profecía bíblica. No cree en el pecado. No cree en la depravación lo cual significa una pecaminosidad irreversible que es inherente al ser humano. No cree en la expiación. No cree en el sacrificio. No cree en el derramamiento de sangre para el perdón. No cree en la encarnación. No cree en el rechazo. No cree en el Nuevo Testamento. Y entonces, no cree en Jesús”. Entonces cuando usted habla con el pueblo judío acerca del Señor Jesucristo, no puede asumir que ellos están familiarizados con Isaías 53. Los componentes asombrosos de este capítulo no tienen lugar en su manera de pensar. Entonces, el capítulo comienza diciendo, “¿Quién ha creído a nuestro anuncio?” Ellos admitirían que no lo han creído.

			Es algo asombroso. El mundo está lleno de gente que no lo cree. La mayoría de las naciones no lo creen. No creen el mensaje acerca de Jesucristo. Fuera de los verdaderos cristianos, las religiones del mundo no creen el mensaje acerca de Cristo. Y qué mensaje es éste. Para los judíos que lo conocen, Pablo dijo en Romanos 10, está en tu boca, está cerca de ti. Conoces el relato. Conoces las declaraciones de Cristo pero no las crees.

			Imagínense, no creen en este mensaje, las buenas nuevas del cielo de que el amor de Dios lo ha motivado a rescatar a pecadores del infierno mediante la muerte de Su Hijo. No creen el mensaje de las buenas nuevas de que un Dios invisible ha enviado a un Salvador invisible a esta generación invisible para proveer bendiciones invisibles en un cielo invisible para ser recibida por una fe invisible. No creen las buenas nuevas de salvación y perdón para pecadores del pecado e ira y juicio. No creen las buenas nuevas de un Salvador crucificado como medio de esa salvación. No creen las buenas nuevas de que hay justicia divina disponible, mediante la cual pecadores culpables pueden estar sin temor y santos delante de Dios, envueltos en Su propia justicia. No creen las buenas nuevas de un perdón otorgado por el cielo al pecador sentenciado y encarcelado, que puede recibir ese perdón por fe en Cristo. No creen las buenas nuevas de que hay un médico que cura a todos los que vienen a Él, infalible y eternamente de todas las enfermedades del alma, y lo hace de manera libre y no rechaza a ningún paciente. No creen las buenas nuevas de que hay un festín ilimitado preparado para almas hambrientas, al cual a todos se les invita, teniendo a Cristo mismo como anfitrión y comida. No creen las buenas nuevas de un tesoro sin precio que no puede ser comprado, ya comprado y después ofrecido como un regalo, compuesto de bendiciones inagotables y gozos que nunca se acaban, tanto ahora como siempre para el que recibe el regalo. No creen las buenas nuevas de una victoria ganada por Jesucristo sobre Satanás, la muerte y el mundo, un triunfo al cual todos los que creen en Él pueden entrar y participar. No creen las buenas nuevas de paz eterna con Dios comprada por la sangre de Cristo para pecadores indignos y ofensores.

			¿Qué mensaje es este como para no creer? Pero no lo creen. Y aquí en Isaías 53 tenemos una confesión de los judíos. Las palabras de Isaías 53 hasta el último versículo, son las palabras de una generación futura de judíos, la nación de Israel, que hará esta confesión y dirán, “No lo creímos”. ¿Quién lo ha creído? Muy pocos.

			Cualquiera que lo crea, judío o gentil, en cualquier punto será salvado. Pero no lo creímos. Ellos confesarán eso. Recuerden que estamos hablando del hecho de que este capítulo está en tiempo pasado. Todos los verbos están en tiempo pasado. La mayoría de la gente cree que está prediciendo lo que le va a suceder a Jesús. Sí hace eso porque describe a detalle Su sufrimiento y Su muerte y Su resurrección y Su exaltación. Pero todo está en verbos en tiempo pasado, lo cual significa que brinca por encima de lo que le sucede a Jesús y lo ve hacia atrás desde el final de la historia humana, cuando Israel finalmente vea al que traspasaron, llore por Él como un único Hijo, reconozca que han rechazado a su Mesías, y una fuente de limpieza esté abierta para ellos y la salvación venga a la nación de Israel. Mientras tanto, hasta ese arrepentimiento nacional, cualquiera puede venir a Cristo y ser salvo, pero la nación se arrepentirá en el futuro y será salva. Y cuando en ese entonces lleguen a esa consciencia, Zacarías dice, cuando las naciones del mundo estén congregadas para destruir a Israel, cuando estén rodeados y listos para ser eliminados, en ese punto el Señor vendrá para ser su defensor y serán salvos.

			En Isaías 59 tenemos un retrato de eso conforme los judíos estén diciendo, “Estamos en problemas, nuestras transgresiones se están acumulando, no hay justicia en la tierra. ¿A dónde vamos? ¿Qué hacemos?” Este es un retrato de Israel en el futuro. En la actualidad Israel dice, “¿Cómo nos defendemos? El mundo nos persigue. Dios no viene a ayudarnos”. Y después en Isaías 59:16 dice, “Y vio que no había hombre” para ayudarlos. No hay líder humano que pueda rescatar a Israel de su castigo por rechazar a Cristo. Esto está sucediendo inclusive ahora. El mundo está amenazando su existencia con poder nuclear. Dice en Isaías 59 que Dios vio y no había hombre. Y después el lenguaje más hermoso, Dios responde al hecho de que no había alguien para salvar a Israel.

			Escuchen el 59:16, “Y vio que no había hombre, y Se maravilló que no hubiera quien se interpusiese; y lo salvó Su brazo”. ¿Quién es su brazo? El Mesías, el brazo del Señor quien es revelado. Entonces es Su propio brazo. Y esto es dramático. Vemos al Mesías, el Señor Jesús, quien “de justicia se vistió como de una coraza, con yelmo de salvación en su cabeza; tomó ropas de venganza por vestidura, y se cubrió de celo como de manto, como para vindicación, como para retribuir con ira a sus enemigos, y dar el pago a sus adversarios; el pago dará a los de la costa. Y temerán desde el occidente el nombre de Jehová, y desde el nacimiento del sol su gloria; porque vendrá el enemigo como río” (versículos 17–19).

			Entonces tenemos a Cristo que viene a salvar a Israel de la destrucción en el momento en el que viene a defenderlos de los enemigos que están congregados alrededor de ellos. Lo que sucederá es que castigará a los impíos y versículo 20, “vendrá el Redentor a Sion, y a los que se volvieren de la iniquidad en Jacob”. Esa es la hora de su salvación. Él será ese Redentor. Esto sucederá porque Dios lo prometió en el versículo 21, “Y éste será mi pacto con ellos... El Espíritu mío que está sobre ti, y mis palabras que puse en tu boca, no faltarán de tu boca, ni de la boca de tus hijos, ni de la boca de los hijos de tus hijos, dijo Jehová, desde ahora y para siempre”. Esa es la salvación de la nación de Israel, salvación del Nuevo Pacto. Mirarán a aquel a quien traspasaron. Llorarán. Serán salvos. Y el Señor Mismo será el guerrero que los defienda en esa hora cuando envíe al Mesías para defenderlos, como también para traer su salvación.

			Cuando ese tiempo venga, en el futuro, entonces mirarán atrás y dirán, “No creímos. El brazo del Señor, inclusive el Mesías Mismo, el poder de Dios vino revelado en Él y no lo creímos. No lo creímos”. Harán esa confesión abierta de los horrores de generaciones de incredulidad. Y surge otra pregunta.

			¿Por qué rechazaron a Jesucristo?

			Tomemos esta pregunta como nuestro punto de entrada al texto de Isaías 53. Ellos nos dirán por qué. Le dirán a Dios por qué. Y la confesión que harán en el futuro y que cualquier persona que viene a Cristo ahora debe hacer, está en los versículos 2 y 3. “Subirá cual renuevo delante de Él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en Él, ni hermosura; Le veremos, mas sin atractivo para que Le deseemos. Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de Él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos”.Esa es la razón por la que los judíos han rechazado a Jesucristo por varias generaciones. Esa es la confesión que hará esa generación futura que se vuelva a Él. Y recuerde que Dios limpiará a la nación de los rebeldes, dice Zacarías, y un tercio de los judíos en el mundo en este punto, eso quizás sean cuatro o cinco millones de ellos, confesará a Jesús como Señor y dirán, “Ésta es la razón por la que lo rechazamos por varias generaciones”. Tres razones son dadas aquí por las que rechazaron a Jesucristo y todas tienen que ver con el menosprecio hacia Él.

			Primera razón: Menospreciaron Su origen

			“Subirá cual renuevo delante de Él, y como raíz de tierra seca” (Isaías 53:2). Él creció “delante de Él”, lo cual significa delante de Dios, Él estuvo ante los ojos de Dios, quien estuvo totalmente complacido con Él, “Éste es mi hijo amado en quien tengo complacencia” (Mateo 3:17; 17:5). Dios vio cada momento de Su vida, Dios lo vio conforme creció “en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres”, como lo presenta Lucas 2:52. Dios estaba muy atento, observando el crecimiento de Su Hijo encarnado. Así que Él creció delante de Dios, y delante de Dios significa en el placer de Dios, de la manera en la que Dios quiso, de acuerdo con el plan de Dios. Pero desde nuestro punto de vista Él era como una raíz, Él era como una raíz de tierra seca.

			Quiero decirles que ésta es una sociedad agrícola, estas personas trabajan en la tierra, cultivan cosas, tienen árboles y huertas y plantan en la tierra y por ello las ilustraciones vienen de esa esfera. Decir que Él es como un renuevo es decir simplemente que Él es un vástago, es la palabra hebrea yoneq y significa un vástago. Los vástagos se aparecen sin cultivo, sin expectativa y lo que haces con un vástago es cortarlo, para que no quite la vida y el fruto de las otras ramas. Es superfluo, pequeño, innecesario, irrelevante, insignificante. Los vástagos se aparecen, no salen por diseño, no son cuidados, no son esperados, no son necesitados y son cortados.

			A algunos comentaristas les gusta pensar que este árbol del que sale el vástago es una referencia metafórica, o una referencia alegórica a algo como la casa de David o lo que sea. Realmente eso es estirar el texto de manera innecesaria. Este es lenguaje muy simple. Esto simplemente es una manera de decir que Su principio fue irrelevante, no fue importante, fue insignificante, no importó, Él fue un nadie de los nadies, de ningún lugar.

			Vimos a Jesús y ¿qué vimos? Una familia insignificante, José, María, una ciudad insignificante, Nazaret, lejos del camino principal. Nacido en un lugar insignificante, en una posada, en un establo y colocado en un comedero para animales, y hubo pastores ayudando en su nacimiento quienes eran las personas de más bajo rango en la escala social. No hubo nada de nacimiento real, ni estatus social, ni nobleza familiar, ni educación formal. Fue un carpintero en Nazaret durante treinta años. Sin contactos con alguien de interés para la élite, para con los importantes.

			Él es un vástago, Él es irrelevante. O es como una “raíz de tierra seca”. Conforme el sol viene a esa parte del mundo, en el Oriente Medio, el suelo se seca y conforme el suelo se encoje debido a que el agua se evapora, algunas de las raíces comienzan a salir a la superficie, raíces sucias, de color café, en el suelo seco, descuidadas. Esas serían las raíces de un árbol que nadie cuida porque si lo cuidaran, estarían regándolo. De nuevo, es otra manera de decir que Él es innecesario, indeseable, no impresionante, sin valor, sin mayor importancia que un vástago o una raíz en un lugar seco que nadie cultiva, que nadie cuida y que nadie riega. Un principio miserable. Inclusive ellos dijeron cosas tales como, “¿De Nazaret puede salir algo de bueno?” (Juan 1:46).

			Él no ganó nada de Su origen familiar. Él no ganó nada de Su estatus social. Él no ganó nada de la economía de Su familia. Él no ganó nada de Sus seguidores. Ellos no eran brillantes, no estaban preparados, no eran poderosos, no eran influyentes, no eran importantes. No hubo un rabino, fariseo, saduceo, sacerdote, escriba. Nadie importaba. Primordialmente eran un montón de pescadores anónimos, incluyendo a otros cuantos raros como un recaudador de impuestos y un terrorista. No tenían posición. No tenían dinero. Y en cierta manera se unieron al principio teniendo la idea remota de que quizás podían sacarse la lotería del reino, si se mantenían cerca. Podría haber una gran recompensa.

			Ninguno de ellos tenía algún logro de cualquier tipo. Y los judíos vieron eso y dijeron, “Esperen un momento, éste no puede ser el Mesías porque el Mesías no va a entrar así”. Esto no encaja con el perfil que se desarrolló tanto a lo largo de siglos entre los judíos de una llegada gloriosa del Mesías. En Marcos 6, Él estaba en Nazaret, Su propia ciudad, en donde todos lo conocían. Vino el día de reposo, Él comenzó a enseñar en la sinagoga, y la gente estaba asombrada de lo que dijo. “¿De dónde tiene Éste estas cosas?” Este “don nadie”, este vástago, esta raíz de tierra seca “¿De dónde tiene Éste estas cosas? ¿Y qué sabiduría es esta que Le es dada, y estos milagros que por Sus manos son hechos?” (versículo 2).

			Ellos reconocieron Su sabiduría, ellos reconocieron las cosas que enseñó, ellos reconocieron los milagros que hizo. Y después dijeron, “¿No es Éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros Sus hermanas? Y se escandalizaban de Él” (versículo 3). Estaban ofendidos ante cualquier declaración que Él llegó a hacer de ser su Mesías, a pesar del poder milagroso que Él mostró. Entonces, menospreciaron Su origen. 

			Segunda razón: Menospreciaron Su vida

			Menospreciaron lo que Él se volvió. Él tuvo una vida adulta menospreciable. Regresen al versículo 2 una vez más, “no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos”. Les importaba mucho la apariencia, por eso escogieron a Saúl como su primer rey, ¿verdad? Él fue más guapo y alto que todos los demás. Todavía parece ser una fórmula para el éxito.

			Pero con Jesús… esperen un momento, quizás Él no es lo suficientemente alto, lo suficientemente guapo, lo suficientemente majestuoso. De nuevo, no ha habido mucho progreso desde 1 de Samuel 9 cuando estaban escogiendo a Saúl. No hay nada de realeza en Jesús, nada exaltado acerca de Jesús. De hecho, la idea de que era rey era tan absurda y tan desagradable, y les molestó tan profundamente, que cuando Pilato llegó al final de la proverbial serie de acontecimientos, después de haber sido chantajeado y amenazado por los judíos en este asunto con Jesús, lo amenazaron diciéndole que si no Lo crucificaba, le iban a decir a César y él no sobreviviría otro reporte al emperador. Él sabía eso.

			Ellos lo chantajearon y él se vengó, se lo devolvió a esos judíos, colocando en la parte de arriba de la cruz, “Este es Jesús de Nazaret, Rey de los judíos”. Esa fue la venganza de Pilato porque él sabía que esa era la declaración más censurable que Jesús hizo, aunque Él mostró poder divino y sabiduría divina y verdad divina y gracia divina y santidad. Pero ellos no vieron nada de la hermosura de la realeza en Él, nada atractivo acerca de Él.

			Tercera razón: Menospreciaron Su fin

			Ellos se habían burlado desde el principio, de Su origen. Se habían burlado en medio, de Su vida. Y en tercer lugar, ellos menospreciaron Su fin. Para esto vayan al versículo 3, “Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de Él el rostro, fue menospreciado, y no Lo estimamos”.En las primeras dos líneas se ve Su fin. Ellos no solo menospreciaron Su comienzo y Su vida, sino también en especial Su muerte. Recuerde que ellos no pensaban que necesitaban que alguien muriera por sus pecados. Estaban inmersos en justicia propia. Iban a agradar a Dios al ser buenos y religiosos y hacer obras. Y aquí viene este Mesías, éste que dice ser el Mesías y el Rey, y en lugar de ser triunfal, en lugar de que Su carrera terminara en gloria y majestad y triunfo y victoria y elevación y exaltación, Él es despreciado, desechado entre los hombres, todo termina en dolor y quebranto.

			Ellos podrían haber visto la muerte de Jesús con todos sus horrores y haber dicho, “Saben, éste es el sacrificio que hemos estado esperando. Éste es el sacrificio que es representado cuando Abraham encuentra un carnero en el zarzal para sustituirlo por su hijo, y quita el cuchillo para no matar a Isaac y en lugar de él mata al carnero. Éste es cumplimiento de la matanza del Cordero Pascual y de colocar la sangre en los postes y el dintel, y escapar de la ira de Dios porque un Cordero ha sido sacrificado”. Éste es el sacrificio final, el único sacrificio salvador verdadero representado en los millones de sacrificios que realizaron día tras día tras día conforme los animales eran matados a lo largo de su historia. Ellos podrían haber hecho eso, pero no se vieron a sí mismos tan pecaminosos, y no necesitaron un sacrificio, y no necesitaron una expiación, y no necesitaron un Salvador. Entonces cuando vieron a su Mesías autoproclamado siendo un varón de dolores y experimentado en quebranto, con Su vida terminando de la manera en la que terminó, fue menospreciable.

			Ellos lo rechazaron y así lo rechazan ahora porque lo rechazaron entonces. Él fue “despreciado”, un término fuerte, significa tratar con desprecio. Lo trataron con desprecio, y todavía lo hacen. La palabra hebrea para Jesús es Yeshua. A lo largo de los años los rabinos han cambiado ese nombre al quitar la última “a” y lo llaman Yeshu. Yeshu es un acróstico que significa, “Que Su Nombre Sea Borrado”. Entonces en los escritos rabínicos ustedes ven Yeshu, que Él sea borrado, lo cual es la manera contemporánea de decir, “No dejaremos que este hombre reine sobre nosotros”, lo cual es lo que dijeron cuando gritaron por Su crucifixión.

			Él es llamado por los rabinos “El Transgresor”” Él es llamado por los rabinos el Tolui, el colgado. “Maldito todo el que es colgado en un madero” (Gálatas 3:13). Quizás una de las cosas más molestas es la identificación de Jesús con las blasfemias Ben Stada y Ben Pandera. Esto significa lo siguiente. La historia real de Jesús, dicen los rabinos, es la historia de Yeshu. Según ellos, es la historia de un hombre llamado Ben Pandera y una mujer llamada Miriam Ben Stada. Supuestamente Ben Pandera es Su padre y Ben Stada, Su madre.

			Su madre, alguna mujer llamada Miriam Ben Stada era una peluquera que tuvo una relación adúltera con José Ben Pandera, un mercenario romano, y produjeron a Yeshu. Entonces Él es el hijo ilegítimo de una estilista y un mercenario romano quien entonces, dicen los rabinos, fue a Egipto a aprender las artes mágicas y desviar a los hombres. Todo eso está en el Talmud. Los rabinos llamaron Sus buenas nuevas avon-gillajon en lugar de evangelio, como el evangelista escribiendo la verdadera historia, lo cual significa la escritura pecaminosa. Durante generaciones se han burlado de Jesús en un grado u otro, claro. Así que fue despreciado. Lo dice al principio del versículo 3, lo dice al final del versículo 3: Él fue despreciado o menospreciado. Eso continúa.

			Y después dice que Él fue “desechado entre los hombres”. Quiero que observen eso. Eso quizás no es tan simple como se ve. Desechado entre los hombres no en un sentido general, eso habría sido ben adam, eso significa hombres en general. Esto es ben ish, lo que eso significa es señores, gobernantes, líderes, gente prominente.

			Entonces ¿qué dice el pueblo? “Miren, comienzo menospreciable, vida menospreciable, fin menospreciable en el cual ninguna persona importante Lo reconoció. Veamos a nuestros líderes y ellos son los que claman por Su sangre”.En Juan 7 hay un testimonio importante de esto. Juan 7:45, “Los alguaciles vinieron a los principales sacerdotes y a los fariseos; y éstos les dijeron: ¿Por qué no le habéis traído?” Los enviamos para que lo trajeran, para que lo capturaran, y nos lo trajeran. Entonces estos alguaciles, policías del templo dijeron, “¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!” No sabemos qué hacer con Él, simplemente nos asombró Su enseñanza. “Entonces los fariseos les respondieron: ¿También vosotros habéis sido engañados?” Escuche esto. “¿Acaso ha creído en Él alguno de los gobernantes, o de los fariseos?” (versículo 48). Ninguna persona importante creía en Él.

			Entonces cuando los judíos en el futuro miren atrás, van a decir, “Miren, vimos el principio de Su vida, la mitad de Su vida, y el final de Su vida, y no había nada en ella que Lo hiciera atractivo y no encajaba con nuestro retrato. Y después Su muerte es tan horrenda, Él es despreciado, Él es desechado, ninguna persona importante está de Su lado. ¿Qué debemos hacer? Seguimos a nuestros líderes”. Ninguna de las personas de la élite de poder estaban cerca de Él, ninguno de ellos Lo apoyó, ninguno de ellos creyó en Él. Unos cuantos que debían haber creído en Él retrocedieron porque el precio era demasiado alto. Y hubo unos cuantos discípulos secretos que más tarde se aparecieron. Pero la gente de rango no estaba impresionada, los principales hombres de Su nación, los que estaban por encima de la multitud. Y era una jerarquía, una jerarquía rígida y determinada, la gente estaba muy por debajo de ellos y los gobernantes tenían el poder y la autoridad. Los grandes hombres se alejaron de Él. Ninguna de las personas de distinción estaba de Su lado.

			Esto todavía es una realidad en el mundo. Las obras, el poder de Jesús fueron atribuidos a Satanás, fueron los líderes los que dijeron Él hace lo que hace por los poderes del infierno, Belzebú, Satanás. Y entonces persiguieron y martirizaron a Sus seguidores. Llamaron apóstatas a los apóstoles y dijeron que eran peor que los paganos. Y en esos primeros años se desarrolló una oración que decía, “Que los seguidores de Jesús sean destruidos repentinamente, sin esperanza, y borrados del libro de la vida”. Así era la profundidad del rechazo y la burla. Y Él terminó como un “varón de dolores, experimentado en quebranto” (versículo 3).

			Vemos Su vida y es algo triste. Ese no puede ser el Mesías. En lugar de causarle tristeza a los enemigos de Israel, y a las naciones, como dicen los profetas que sucedería, Él mismo es un “varón de pesares” (como traducen algunas versiones), literalmente dolores, pero no dolores externos, sino tristeza del corazón en todas sus formas, sería el hebreo de esa palabra. Y después “experimentado en quebranto”, quebranto o tristeza del alma. Él fue una persona triste. Él estuvo triste por dentro. Podríamos verlo de esta manera, lo vieron como patético, tristeza profunda. Él llora, no hay registro alguno en todo el Nuevo Testamento de que en algún momento Él se rió. ¿Dónde está el gran líder, triunfal, victorioso, lleno de gozo, emoción, entusiasmo? ¿Quién es este hombre que está quebrantado de corazón, triste, que sufre dolor? Y claro, encima de eso, estuvo el dolor físico. Y fue tanto, dice el versículo 3, que “como que escondimos de Él el rostro”. Para cuando llegó a la cruz, Él estaba desfigurado más que cualquier otro hombre, dice Isaías 52:14. Una corona de espinas aplastada sobre Su cabeza; sangre corriendo por Su cuerpo; moscas cubriéndolo en Su desnudez colgando bajo el sol en la cruz; clavos atravesando Sus manos; marcas de los golpes y azotes; escupitajos secos sobre Su rostro y cuerpo; heridas de los golpes en el rostro y los golpes con varas.

			La realidad de Su sufrimiento simplemente no encaja con el retrato del Mesías. Ahora recuerde, ellos no pensaban que necesitaban un Salvador. Y Jesús dijo, “No puedo hacer nada con ustedes porque no vine a llamar a los justos al arrepentimiento”. Él es alguien totalmente reprobable. Entonces, “como que escondimos de Él el rostro”, alguien tan grotesco, tan deformado, tan feo, tan reprobable que ni siquiera volteas a verlo, es demasiado vergonzoso, es demasiado penoso, es demasiado feo, es demasiado horrible, es demasiado inolvidable. No quieres tener esa imagen en tu cara. Esa es la actitud continua de Israel hacia Jesús. Él es espantoso para ellos como un Mesías, infame.

			Entonces, al final del versículo 3, “fue menospreciado, y no lo estimamos”. Esa última frase es muy benévola en español, “no lo estimamos”. Lo que significa es que lo consideramos nada, lo consideramos inexistente. Esa es la burla definitiva, Él no es nada para nosotros.

			Esa es la perspectiva histórica de Jesús por parte del pueblo judío. Le doy gracias al Señor porque muchas personas judías, una por una, están viniendo a Cristo a lo largo de toda esta época de la iglesia y lo están viendo por quién realmente es. Y ¿no son buenas noticias que algún día la nación se volverá y lo verá y hará esta confesión? Sé que algunas personas podrían decir, “Bueno esto se oye como que es algo antijudío”.No, esta no es una confesión gentil, esta es una confesión de los judíos en el día futuro cuando miren atrás y se den cuenta de lo que hicieron. Esta no es una evaluación gentil de incredulidad judía, esta es una evaluación judía, esto es arrepentimiento. Estas son palabras que la nación hablará en su confesión de corazón quebrantado del peor pecado imaginable al rechazar a Cristo. Y estas son palabras que necesitas hablar si has estado rechazando a Jesucristo. Necesitas decir estas mismas palabras ahora, judío o gentil, seas quien seas, para que una fuente de limpieza te pueda ser abierta.

			Hasta el tiempo en el que crean en el futuro, y quizás en el futuro cercano, queremos decir esto, Romanos 1:16, “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquél que cree; al judío primeramente, y también al griego”.En el último minuto o dos quiero cerrar pasando a Hechos 3. Aquí tenemos el sermón de Pedro después del sermón en Pentecostés en los días de la primera iglesia. Es un sermón grandioso. Comenzando con el versículo 13 Pedro dice, “El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a Su Hijo Jesús, a Quien vosotros entregasteis y negasteis delante de Pilato, cuando éste había resuelto ponerle en libertad. Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese un homicida”, —Barrabás— “y matasteis al Autor de la vida, a Quien Dios ha resucitado de los muertos, de lo cual nosotros somos testigos. Y por la fe en Su nombre, a éste”, —a quien acababan de sanar— “que vosotros veis y conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que es por Él ha dado a éste esta completa sanidad en presencia de todos vosotros”. Él dice, “Han rechazado, asumen la responsabilidad de rechazar y matar al Autor de la vida”.Y después, continuando con el versículo 17, es tan importante. “Mas ahora, hermanos” —les habla a estos judíos como sus hermanos— “sé que por ignorancia lo habéis hecho, como también vuestros gobernantes. Pero Dios ha cumplido así lo que había antes anunciado por boca de todos Sus profetas, que Su Cristo había de padecer”. —¿A dónde creen que se dirige con eso? Es muy probable que sea Isaías 53— “Así que, arrepentíos y convertíos”. ¿Acaso no son estas buenas noticias? Acaban de matar al Autor de la vida y Dios les está diciendo arrepiéntanse y regresen. Y cuando lo hagan, su pecado será borrado. Eso es literalmente lo que Jesús dijo cuando estaba muriendo en la cruz, “Padre perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:34). Ustedes son ignorantes, lo hicieron en incredulidad. Arrepiéntanse, regresen, para que sus pecados sean borrados. Y después ¿qué pasará? Cuando se vuelvan y se arrepientan y sus pecados sean borrados, vendrán tiempos de refrigerio. Ese es el Reino. Porque Él enviará a Jesucristo “que os fue antes anunciado” (Hechos 3:20) Esa es Su Segunda Venida, para establecer Su Reino. El Cielo debe recibirlo por ahora, “hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo” (versículo 21). El Reino de nuevo, el Pacto Abrahámico prometido, el Pacto Davídico, reiterados por los profetas, la salvación y todas las promesas del Reino, vendrán cuando Cristo regrese. Cristo regresará en los tiempos de restitución, los tiempos de restauración, los tiempos de refrigerio, cuando se arrepientan. 

			Siguiendo con el versículo 24 Pedro dice, “Y todos los profetas desde Samuel en adelante, cuantos han hablado, también han anunciado estos días” —los días del reino— . “Vosotros sois” —todavía— “los hijos de los profetas, y del pacto que Dios hizo con nuestros padres, diciendo a Abraham: En tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra. A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo” —o Siervo (en el griego), que es el título que le da Isaías 53— “lo envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad”. Ustedes mataron al Mesías, pero Dios no ha terminado con ustedes. Vendrá el día cuando Él los convierta de sus pecados y envíe a Su Hijo para establecer Su Reino y cumplir Su promesa.

			Dios no ha terminado con Israel. Mantengan un ojo en Israel. Su salvación está asegurada por la promesa de Dios. Mientras tanto, la salvación está abierta a todos los que lo invocan.
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			Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido.

			Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.

			Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.

			Isaías 53:4–6

			BOSQUEJO

			— Introducción

			— Muchos son culpables pero solo uno es justo

			— La aparente causa de nuestro rechazo al Siervo de Jehová

			— La verdadera causa de nuestro rechazo al Siervo de Jehová

			— ¿Qué son estas enfermedades y dolores?

			— ¿Quién es aquí el chivo expiatorio?

			— ¿Qué tanto sufrió el Siervo?

			— Oración
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			SERMÓN

			Introducción

			Estamos en el estudio de Isaías 53 y les invito a que vayan conmigo ahora a este pasaje. Éste es un gran capítulo y hay muchas formas de verlo como el corazón del Antiguo Testamento. El nombre Isaías significa “la salvación es del Señor”. Un dato interesante es que la profecía de Isaías, que contiene 66 capítulos, está dividida en forma similar a toda la Biblia: la Biblia tiene 39 libros en el Antiguo Testamento y 27 en el Nuevo Testamento; Isaías tiene 39 capítulos en su primera parte y 27 en su segunda parte.

			Isaías demuestra la más alta calidad y formato en lo que se refiere la poesía hebrea que tenemos en existencia. La profecía de Isaías es la más grande de todos los profetas mayores, y contiene más material que todo lo que los profetas menores juntos escribieron. Es apropiado mencionar que si todo el Nuevo Testamento se hubiera perdido y todo lo que nosotros tuviéramos como registro histórico fuera la muerte y resurrección de Cristo, tendríamos una suficiente explicación teológica en Isaías 53 como para llevar a un pecador a conocer la completa salvación. Aquí se explica la muerte, la resurrección y la exaltación de Cristo. El capítulo 53 del libro de Isaías es como entrar al Lugar Santísimo. Es maravilloso, es impresionante, y hemos estado repitiendo esto a lo largo de nuestro estudio.

			Es una profecía. Es una visión acerca del futuro que le fue dada a Isaías 700 años antes de que Jesucristo viniera a la tierra. Muchas de las visiones que fueron dadas a los escritores de la Biblia y a la gente con la que nosotros estamos familiarizados dentro de la Escritura, son remarcables. Por ejemplo, a Moisés se le permitió ver una visión en el Monte Nebo, mirando la tierra de Israel. Y él, en un sentido, pudo ver la tierra antes de que Israel tomara posesión de ella. También tenemos a Abraham. De él se dice que fue capaz de ver hacia el futuro, y por medio de revelación divina vio los días de Cristo y se regocijó. Jacob vio el mismísimo rostro de Dios en Betel, y en aquella pelea vio a Cristo encarnado. El apóstol Pablo fue arrebatado al tercer cielo y vio cosas que no le fue dado expresar, y tuvo una visión previa de cómo sería cuando algún día, después de su martirio, él entrara en el mismísimo cielo que le fue mostrado por visión. 

			Y, desde luego, el apóstol Juan fue llevado en visiones una y otra vez. Visiones por ejemplo en el libro de Apocalipsis que tienen un registro de lo que será el futuro de la tierra y el futuro en el cielo también. Ezequiel vio la gloria de Dios previa al juicio que vendría. Pedro, Jacobo, y Juan estuvieron en el Monte de la Transfiguración y vieron un avance de la Segunda Venida en gloria de Jesucristo, y se maravillaron con esto, como bien sabemos.

			Pero de todas estas maravillosas visiones de cosas que aún están por venir, ninguna excede la sorprendente visión de Isaías. Y aun cuando en un sentido técnico esta no sería una visión como la definimos bíblicamente, ésta fue una revelación directa. Sin embargo contenida dentro de esta revelación directa se encontraba una clara descripción del significado de la Cruz. A Isaías se le dio el privilegio de ver más profundamente el significado del Calvario y la muerte de Jesucristo que a cualquier otro, y antes de que este evento tuviese lugar. En este sentido, Isaías se convierte en el profeta del Evangelio, el profeta de la Cruz. Y mientras que hay cosas que ocurrieron en la Cruz que fueron profundizadas en otros lugares del Nuevo Testamento, en ningún otro lugar se presentan juntas en la forma en que lo hacen aquí, de tal modo que, como ya dije, si todo lo que tuviéramos fuera el registro histórico de la Crucifixión y la Resurrección, seríamos capaces de entender la teología de ello a partir de este capítulo solamente. Isaías 53 entonces se convierte en un resumen del Evangelio en el sentido de que éste es un resumen de lo que es necesario para creer. Con esta información un pecador puede ser salvado del juicio y también perdonado de sus pecados.

			Pero es más que esto. Es la más profunda de todas las revelaciones que fueron dadas a un profeta. Pero al mismo tiempo, ésta es más que una simple profecía del Calvario, más que una simple profecía de la Cruz de Cristo. Esta profecía va más allá de todo esto y está colocada dentro de un contexto que habla del final de la historia de la humanidad, mucho después de la Cruz, más allá de nuestros días, va hasta ese tiempo en el futuro al final de la historia de la humanidad cuando Israel como nación se convertirá a Jesucristo. Ellos creerán en Él y serán salvos, Cristo regresará, destruirá toda la faz de la tierra, y pondrá en funciones su Reino, inaugurará el reino y tomará a todo el Israel creyente, así como a los gentiles redimidos, colocándolos dentro de ese reino y le serán cumplidas todas las profecías con respecto al Reino que se encuentran en el Antiguo Testamento. Así que, en un sentido, estamos yendo más allá del Calvario hasta el final de los tiempos y estamos escuchando en este capítulo una confesión de los judíos al final de la historia de la humanidad, conforme ellos miran en retrospectiva hacia la Cruz y se dan cuenta qué tan errados estuvieron acerca de Jesucristo y cómo juzgaron mal el más monumental de todos los eventos.

			Es un viaje en el tiempo, pero no se trata de volver al futuro, sino que vamos a adelantarnos al pasado, si es que pueden procesar esto. Lo que Isaías hace es adelantarse al futuro lejano, cuando Israel mire en retrospectiva al que traspasaron y se lamente por Él ya que era el Unigénito y una fuente de limpieza abierta a ellos para limpiarlos de todo su pecado e iniquidad. Esas son las palabras de Zacarías 12:10 y 13:1. Él va hasta el final, hasta el momento en el que Israel reconozca que ellos crucificaron al Mesías, al Señor de gloria. Esta profecía entonces presenta ese gran evento escatológico, el arrepentimiento nacional de los judíos. Zacarías nos dice que dos tercios de ellos no creerán. Ellos serán juzgados, eliminados. Pero un tercio de esa nación creerá. Si eso sucediera pronto, estaríamos hablando de un número de alrededor de entre 4 y 5 millones de judíos, así sería la salvación de la nación escogida. Esta es la única manera en la que cualquiera puede ser salvo, y es la única manera en la que Israel será salvo. La única manera para que alguien sea salvo es que crea en la verdad acerca de Jesucristo y la verdad acerca de la Cruz y si ellos no se arrepienten y abrazan a Jesucristo como señor y Salvador, no pueden ser salvos. Y esto es exactamente lo que hará una futura generación de judíos, ellos abrazaran a Jesucristo y verán Su muerte como una muerte vicaria, sustitutoria, y sacrificial a favor de ellos; seguida de la resurrección y exaltación. Este capítulo, Isaías 53, es la confesión que ellos harán en un tiempo futuro.

			Pero también está la confesión que todo pecador salvado tiene que hacer. Nosotros estamos aquí porque hemos hecho esta confesión. Estas son las palabras que de alguna manera han estado en nuestras mentes y nuestros labios. Estas son palabras maravillosas. El tono del capítulo es muy triste, muy sombrío, algo que rompe el corazón algo que produce mucha tristeza. ¿Por qué? Porque esa generación futura de judíos va a mirar en retrospectiva y se dará cuenta que llegar a creer en Jesucristo les habrá tomado un muy largo tiempo. Ellos habrán llegado a amar al Mesías tardándose mucho tiempo para ello. Y cuando ese tiempo llegue, esto es lo que ellos dirán. Permítanme leérselo nuevamente.

			“¿Quién ha creído a nuestro anuncio?, ¿y sobre quién se ha manifestado el brazo de Jehová? Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en Él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de Él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 

			Ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros Le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en Él el pecado de todos nosotros. 

			Angustiado Él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió Su boca. Por cárcel y por juicio fue quitado; y Su generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido. Y se dispuso con los impíos Su sepultura, mas con los ricos fue en Su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en Su boca.

			Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto Su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será en Su mano prosperada. Verá el fruto de la aflicción de Su alma, y quedará satisfecho; por Su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. Por tanto, yo Le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó Su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo Él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores”.Si es que, como algunos han sugerido, Isaías es el libro más importante del Antiguo Testamento, el capítulo 53 es el capítulo más importante del libro de Isaías. Cinco veces aparece en ese capítulo la palabra “muchos”. “Muchos” en este capítulo se refiere a los beneficiarios del sorprendente sacrificio sustitutorio hecho por el Siervo del Señor. Ellos son los muchos; Él es el único. En el versículo 11 Él es el justo. Hay muchos que son pecadores pero solo uno que es justo. Hay muchos que son culpables, pero solo hay uno que provee un sacrificio satisfactorio a favor de ellos. “Muchos” es una palabra que usan también los escritores del Nuevo Testamento. Tanto Mateo como Marcos se refieren a Cristo como Aquél que dio su vida en rescate por muchos. Pablo en Romanos 5:15 habla acerca del sacrificio de Cristo por los muchos. El escritor de Hebreos en Hebreos 9:28 se refiere nuevamente al hecho de que Cristo dio su vida por muchos. Y como pueden ver la idea que existe ahí es un contraste entre los muchos y el único. Y todos estos escritores, Mateo, Marcos, Pablo, y el escritor de Hebreos, están viendo lo que dice Isaías 53, sin que necesariamente lo estén citando. Ahí encontramos el contraste entre el uno en el versículo 11 quien es justo y los muchos que son pecadores. Muchos son culpables pero solo uno es justo.

			Muchos son culpables pero solo uno es justo

			¿Qué característica tiene esta confesión para hacerla genuina?

			Ésta es una confesión genuina y quiero mostrarles porqué sabemos esto. Esto es característico de cualquier confesión que lleva la salvación. Déjenme decírselo una vez más. Esto es característico de cualquier confesión que lleva la salvación. Es una confesión honesta y verdadera para la salvación. Escuchen cuidadosamente, la razón es porque aquí el pecador toma la responsabilidad completa por su pecado. Y esto será verdad en la confesión nacional de Israel en el futuro, pero ahora es verdad en todo individuo que viene a la verdadera salvación que es solo por fe en Jesucristo. Hay una genuina y honesta confesión del pecado en la cual el pecador toma la completa responsabilidad por su pecado. En otras palabras, no está acusando de su pecado a nadie más. El acusar a alguien más es tan antiguo como Adán y Eva, ¿no es cierto? “La mujer que tú me diste…” Pero este maravilloso capítulo no solo está lleno de verbos en tiempo pasado lo que nos dice que es una generación futura que está viendo en retrospectiva hacia la Cruz, sino que también está lleno de otra característica lingüística que necesita ser identificada: está lleno de pronombres en primera persona del plural.

			Leamos juntos y notemos cómo es esto: “nuestras, nuestros, nuestras, nuestros, nuestra, nosotros, nosotros, nosotros…” Como pueden ver, el problema está en nosotros. Esto es un reconocimiento que está presente en cualquier acto verdadero de arrepentimiento. Sí, es cierto que el Espíritu Santo tiene que dar vida de manera soberana al pecador para que este pueda ser salvado. Sí, el Espíritu de gracia y de súplica, como dice Zacarías, debe venir sobre los pecadores en Israel y entonces ellos pueden convertirse y creer. Sí, el poder del Espíritu Santo es un requisito en la regeneración para que el pecador que está muerto pueda ser despertado. Y sí, es verdad que la Escritura dice que Dios ha endurecido el corazón de los incrédulos, y en particular ha endurecido a Israel en Su contra a causa de su incredulidad. Uno podría asumir entonces que un pecador se levantaría y diría “no es mi culpa, el Espíritu Santo no me ha dado vida. Y por otro lado, Dios me ha endurecido. Existe un lado negativo que causa que yo me encuentre en la condición de incredulidad en la que me encuentro: esto es, el Espíritu no me ha dado vida. Existe un lado positivo que causa que yo esté en la condición en la que me encuentro: esto es, el hecho de que yo he sido endurecido por Dios. ¡No puedo ser acusado por esto!”

			Pero no hay nada de eso aquí. Sin embargo el trabajo del Espíritu Santo y los propósitos soberanos de Dios se unen en una fe salvadora y de arrepentimiento, y a pesar de que Dios hace esto en su vasta e infinita mente, la solución para resolver estas cosas no es que el pecador elimine su propia responsabilidad. De hecho Jesucristo lloró sobre la ciudad de Jerusalén y dijo: “¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste!” (Lucas 13:34). Él dijo: “ustedes no creerán”. En Romanos 10:21 Pablo cita el Antiguo Testamento: “Todo el día extendí mis manos a un pueblo rebelde y contradictor”. Ellos no acusaron al Espíritu Santo. Ellos no acusaron al juicio de Dios. Ellos toman la completa responsabilidad de su incredulidad, y de la condición en la que su incredulidad los ha colocado. Ellos toman toda la responsabilidad por los pecados, las transgresiones y las iniquidades que han cometido. Ellos toman toda la responsabilidad por los efectos y las consecuencias de esos pecados, es decir, el llanto y la tristeza que llena sus vidas. Todo es culpa nuestra, dicen ellos; y también en toda confesión verdadera para la salvación, no se culpa a nadie más. El pecador acepta su completa responsabilidad. Así lo debe hacer todo penitente. Esto no es solo para ellos en aquel tiempo; esto es también ahora en ustedes y en mí. Así que aquí tenemos un modelo genuino para un verdadero arrepentimiento. Ellos reconocen que son muchos, que son pecadores, y que todo tiene que ver con ellos, y que es su responsabilidad. Y ellos también reconocen que hay Uno que está en contra de los muchos y Él es quien puede proveer la única salvación y que ese Uno es el siervo justo quien murió en lugar de ellos. Este es el corazón de la confesión que vemos aquí.

			La aparente causa de nuestro rechazo al Siervo de Jehová

			Y ahora llegarán los versículos del cuatro al seis, llegamos a la mitad de las estrofas de esta alabanza. Hay cinco estrofas, como pueden ver, y solo hemos visto dos. Esta es la que se encuentra exactamente a la mitad. Vamos a ver las restantes, pero esta es la verdad más importante. Estos tres versículos, se puede decir que son los versículos más suntuosos de todo el Antiguo Testamento y debo confesar es un tanto desalentador pararse frente a ustedes y representar estos versículos. Me siento inadecuado e inepto al hacer esto porque estos versículos son incomprensibles e insondables, tanto como para estar más allá de cualquier mente humana. Pero voy a dar lo máximo para colocarlos en el curso y dirección para que puedan comprender la grandeza de esta porción de las escrituras. Los muchos quienes son pecadores, quienes honestamente vienen a confesar sus pecados y en consecuencia son genuinamente salvados, son los que creen en los versículos 4, 5 y 6. Esta es una verdad salvadora.

			Así que aquí tenemos, solo para seguir nuestro bosquejo, en la estrofa uno, el asombroso Siervo, el Mesías, el llamado Siervo de Jehová. Vimos al asombroso Siervo en los versículos 13–15 al final del capítulo 52. Después, la última vez, vimos al siervo despreciado, en los versículos 1–3, y ahora llegamos al Siervo sustituto. Viendo siempre al Siervo de Jehová, ahora lo vemos en su rol como un sustituto.

			En los primeros tres versículos, recordarán cómo ellos hacen remembranza de su vida. Los judíos confesaran, vimos su vida y no fuimos impresionados, no creímos el mensaje acerca de Él, no creímos en el brazo del Señor, esto es el poder de Dios que vino con Cristo, de tal modo que Cristo literalmente es el brazo del Señor personificado. ¿En realidad cuántos de nosotros creímos? Muy pocos. ¿A cuántos de estos llegó esta revelación y fue recibida con fe? Muy pocos. ¿Por qué? Porque vimos su origen y su aspecto era como raíz de tierra seca, era como un pedazo de raíz en una tierra infértil, insignificante y sin mayor importancia, innecesario. Su inicio fue de esta manera, vino de un pueblo que no significaba nada, de una familia que no significaba nada, no tenía influencias a su alrededor que fueran religiosos en términos de gente de élite en el liderazgo. Era un hombre muy común de una familia muy común, de un pueblo muy común, y quien se rodeaba de gente más común. Era un “Don Nadie” que no venía de ningún lugar. Ese fue su comienzo.

			Y entonces vimos su vida y no había nada que fuera sorprendente en él. Ninguna cosa majestuosa acerca de él, al menos no en una forma declarada. Su apariencia no era algo que nos atrajera. No había nada en el que dirigiera “Mesías”. Y luego su final fue lo peor. Fue despreciado, desechado entre los hombres, se convirtió en varón de dolores y experimentó el quebranto, y fue tan deformado, desfigurado que en lugar de verlo escondimos nuestro rostro, ni siquiera lo volteamos a ver. Podemos decir que era algo horripilante en su último día de vida. Un inicio en condiciones desfavorables, una vida sin importancia, y una muerte horrenda. Así nosotros lo despreciamos. Lo consideramos nada… nadie. Este es el siervo despreciado de los versículos 1–3, y es ahí donde la confesión del pecador inicia: “Estaba yo tan equivocado acerca de Jesús”. Esto es lo que Israel estaba diciendo. “Siempre estuvimos equivocados”.La transición con la que inicia el verso cuatro, en su primera palabra, “Ciertamente,” o “en verdad”, o “en realidad”. Esta es una exclamación. Es un reconocimiento repentino de algo inesperado, un cambio dramático de la percepción previa. Este es un cambio total, es como girar rápido sobre sus talones. “Ciertamente”, como si dijera, “detengamos nuestro camino y regresemos hacia el lado opuesto de inmediato”. Ahora vemos cómo es que llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores. Fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por Su llaga fuimos nosotros curados. Tenemos una visión completamente nueva acerca de esto. Nuestra conclusión había sido que Él no era nadie. Dijimos, no tendremos a este hombre como rey sobre nosotros. Y cuando tuvimos la opción de Barrabás o Jesús, dijimos “Maten a Jesucristo, crucifíquenlo”.Ahora sabemos. Ciertamente, él no murió por sus propios pecados. Él no murió por sus propias iniquidades. Él no murió por sus propias transgresiones. Él no murió por ser un blasfemo, como nosotros pensamos que lo era. Él no murió porque Dios lo hubiese matado por decirse divino. Él no murió porque Dios lo hubiese matado debido a que afirmaba ser el Mesías cuando en realidad no lo era. Él no murió porque reclamara ser igual a Dios. Esto fue lo que ellos pensaron. Ellos pensaron que Dios lo había matado por sus blasfemias. Él era un blasfemo, decían ellos, y que Dios lo había matado como un blasfemo por sus propios pecados y por sus propias iniquidades, por sus propias transgresiones, las cuales en su mente eran blasfemias supremas. Afirmaba ser el Mesías, afirmaba haber estado vivo antes de Abraham, afirmaba ser igual a Dios, afirmaba ser capaz de levantarse a Sí mismo de los muertos, afirmaba ser el Creador. Este blasfemo murió por la mano de Dios y por esos horrendos y terribles pecados. Eso es lo que pensábamos. Ahora sabemos que fueron nuestras enfermedades las que Él llevo y nuestros dolores los que Él cargo. Él fue herido, molido, castigado y llagado por nosotros. Este es el cambio total de cómo es que ellos veían la Cruz. Él tomó nuestro lugar, murió en vez de nosotros, dio su vida por nosotros. Técnicamente llamaríamos a esto sustitución penal vicaria.

			La verdadera causa de nuestro rechazo al Siervo de Jehová

			Finalmente como nación ellos van a ver y van a creer todo esto. Y ellos van a ser salvados en esa misma hora. Estos tres versículos, por cierto, versículos 4, 5 y 6, están tan conectados que son como círculos concéntricos. En un sentido están girando alrededor los unos de los otros. Y cada uno de ellos menciona los agravios y la provisión que hizo el Siervo para expiar esos agravios. Y todos giran alrededor del mismo tema. Pero son tan profundamente ricos que no podemos analizar todo su contenido en esta mañana, así que tendremos que terminar la próxima ocasión. Ellos comprenden qué tan equivocados estaban.

			Ellos tuvieron la actitud equivocada, manifestada en un comportamiento equivocado. Todo esto provenía de su naturaleza. El arrepentimiento abarca estos tres. El verdadero arrepentimiento incluye el reconocimiento de que pensamos mal y actuamos mal, ya que por naturaleza somos profundamente corruptos. El versículo 4 habla acerca de estas actitudes equivocadas, el versículo 5 habla acerca de su comportamiento equivocado y el versículo 6 habla acerca de su naturaleza equivocada. Van hasta lo más profundo. Nuestra actitud estaba equivocada, terriblemente equivocada. Le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Esto estaba equivocado. Pensamos que Él estaba siendo castigado por su propia iniquidad. Nuestros comportamientos estuvieron equivocados: transgresiones, iniquidades. Pero mayormente porque nuestra naturaleza es equivocada. El versículo 6 habla acerca de esta naturaleza. Somos como ovejas que se han descarriado, nos apartamos del camino, cada uno de nosotros se ha ido por su propio camino.

			Ustedes pueden decir: “¿En qué sentido estamos hablando de naturaleza?” Las ovejas hacen lo que las ovejas hacen. Esa es la analogía. Ellas vagan errantes hacia el peligro. Así éramos nosotros. Nuestra naturaleza estaba equivocada y caminábamos nuestro propio camino. Así que esta generación futura de judíos ha llegado a un lugar al cual todo pecador debe venir, para ser salvado, en el cual entiendes que tienes que cambiar tu idea acerca de Cristo, lo que piensas acerca de Cristo. Tienes que reconocer las transgresiones y las iniquidades que marcaban tu comportamiento y tu subsecuente alienación de Dios y la enfermedad del alma que posees. Y entonces debes reconocer que existe un problema profundamente enraizado dentro de tu humanidad. Eres un pecador. Y esto es lo que tenemos aquí descrito. El despertar es impresionante. Ellos lo entienden. Él cargo todas nuestras enfermedades y dolores. Nosotros mismos somos el asunto aquí. Nuestras enfermedades.

			¿Qué son estas enfermedades y dolores?

			La palabra para “enfermedad” que se usa aquí significa padecimiento, debilidad, calamidad. Es una palabra con un significado muy amplio. Los pecados son vistos desde la perspectiva de sus efectos. Los pecados son vistos desde la perspectiva de lo que producen, las condiciones que nos vienen como consecuencia del pecado. La vida se llena de enfermedad, de padecimiento, de debilidad, de calamidad. Estas son nuestras enfermedades. Y es una palabra que mira principalmente al objetivo, el exterior, las agonías y las luchas y asuntos con los que batallamos en la vida. Él llevó nuestras enfermedades. La palabra “llevó” significa levantar, recoger y colocar encima de uno mismo. El recogió todo lo que el pecado había producido y lo puso sobre sí mismo.

			Y después lo dicen de otra manera: nuestros “dolores”. Esta palabra habla de padecimiento, y es más acerca del aspecto subjetivo o interno. “Enfermedades” es una palabra que se refiere más a los efectos externos del pecado y “dolores” es una palabra que se refieren más a los efectos internos del pecado. Pero el pecado no es visto aquí como una entidad moral, que transmitiría la palabra “pecado”, sino más bien desde la perspectiva de la angustia, los horrores y todos los asuntos de la vida que fluyen como consecuencia del pecado. Él recogió el pecado con todo lo que produce y lo llevó, lo puso sobre sí mismo, lo cargó. Bueno, sabemos que lo cargó hasta la cruz y sufrió todo el castigo de Dios. Jehová quiso quebrantarlo, dice el versículo 10. Él tomó el castigo por nuestro pecado y de este modo se llevó todo el peso del pecado y todos sus efectos.

			A través de todo el Antiguo Testamento encontramos advertencias al pueblo judío y, por tanto, a toda persona, que violar la palabra de Dios te hace culpable. De hecho hay una pequeña frase, “llevará su iniquidad”, “llevará su iniquidad”, y la encontramos varias veces en el libro de Levítico en donde sabemos está todo el sistema sacrificial. La puedes encontrar también en Ezequiel 44 que quien viola la ley de Dios llevará su iniquidad y será castigado. Así que aquí el Siervo, el Mesías toma toda la carga de la culpa del pecador y recibe todos los efectos del pecado, los coloca sobre sí mismo, y paga por completo la pena por esos pecados y así se los lleva.

			Recordarán que en Levítico 16 cuando se hacía expiación, un animal era sacrificado y otro animal era mantenido vivo. Y los sacerdotes ponían sus manos sobre ese animal, el chivo expiatorio, como colocando todos los pecados de la gente sobre él, y era enviado al desierto para no volver a regresar nunca.

			¿Quién es aquí el chivo expiatorio?

			Jesús es el chivo expiatorio. Él toma todos nuestros pecados, paga la culpa en su totalidad. Él es también el animal sacrificial, y Él es el chivo expiatorio que se lleva todos los pecados. No estoy diciendo que Jesús siente nuestro dolor con compasión. No estoy diciendo eso. Más bien, Él toma todos nuestros pecados y la culpa completa, paga por ellos en su totalidad, y entonces hace que termine el reinado del pecado en nuestras vidas, con todos sus efectos, con todas sus manifestaciones, con todas sus enfermedades, y con todos sus dolores. Y algún día nosotros entraremos en el cumplimiento total de esto, ¿no es así? Un día cuando nosotros entremos en el cielo, no habrá más pecados ni más efectos de ellos. Nosotros debíamos sufrir por nuestros pecados pero Él lo hizo. Él quitó de nosotros todo lo que nos pertenecía, todo lo que nosotros debíamos haber sufrido, como juicio, dolor, devastación, incluso el castigo eterno, y todo lo llevó sobre Sí mismo. Y así Él nos quitó completamente esta carga.

			Él toma nuestros pecados y los remueve, habiendo pagado en su totalidad por ellos. Ahora esa es la profecía de Isaías acerca de Éste que vendría. Y verán que esta verdad es reiterada en lo que resta de las secciones de este gran capítulo porque esta es una verdad cardinal. El versículo 8, por ejemplo: “Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido”. La pregunta entonces es, ¿quién es esta persona? ¿Quién es esta persona que reúne todo el pecado y todas sus manifestaciones y todos sus efectos y paga en su totalidad por el castigo que satisface el juicio y la ira de Dios y entonces lo toma todo y se lo lleva, para nunca más volverlo a ver? ¿Quién es la persona que hace esto?” 

			Pedro, sin duda, teniendo en mente este pasaje, nos dice en 1 Pedro 2:24, hablando de Cristo: “quien llevó Él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero… y por cuya herida fuisteis sanados”. Esta es una alusión directa a Isaías 53. No podría ser otro sino Cristo. Nadie, sino Jesucristo, podría cumplir esto. Israel llegará a entender esto, llegará a entender esta advertencia, llorando y lamentándose en arrepentimiento habiendo visto la verdad acerca del Siervo de Jehová, el Mesías, Yeshua, Jesús. Y entonces ellos darán testimonio del error tan grande que cometieron, que generaciones han cometido por miles de años y no se han dado cuenta. Y aquí ellos declaran qué tan equivocados estaban. No fue por Su pecado que sufrió, fue por el pecado de ellos. Y entonces llega esta confesión: “y nosotros” —recordando el pasado— “le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido”. Y allí está la confesión, que nosotros pensábamos que Dios lo estaba castigando por Sus propios pecados. Nosotros lo consideramos como azotado y abatido por Dios debido a Su blasfemia. La palabra para “Dios” es Elohim y todos esos verbos se conectan con Elohim. Azotado por Dios, herido por Dios, afligido por Dios; pensamos que Dios lo estaba castigando por Sus propios pecados. 

			¿Qué tanto sufrió el Siervo?

			El lenguaje aquí es muy fuerte. La palabra “azotado” es azotar violentamente, es una palabra muy violenta que se usa en Éxodo 11:1 con referencia a las plagas. La palabra “herido” significa básicamente golpear a alguien hasta el punto de la muerte. La palabra “afligido” es una palabra que puede significar ser humillado, o ser degradado, o ser destruido. Así que nosotros pensamos que cuando Él estaba siendo golpeado, apaleado, degradado y humillado, que esto lo estaba haciendo Dios porque Él era un blasfemo. Y por cierto, esto es lo que muchos judíos siguen pensando hasta nuestros días. Este es el pensamiento judío en estos días. Esto es exactamente lo que ellos piensan. Pero también hay judíos que pueden ver la verdad, ¿no lo creen ustedes? Incluso pueden ser algunos de ustedes. Ustedes mismos pueden decir esto es lo que nosotros pensábamos pero ahora pensamos algo completamente diferente. Y ellos algún día en el futuro sabrán que Este es el Cordero de Dios, escogido por Él para ser el sustituto vicario que lleve sus pecados. Ellos se dan cuenta de esto, y así en el versículo 5 van a reconocer que Él fue traspasado por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades castigado para que nosotros pudiésemos ser beneficiados, latigueado para que nosotros pudiéramos ser sanados.

			Aquí hay un lenguaje maravilloso, muy gráfico. Las palabras “herido”, “molido”, “castigado”, son palabras muy fuertes. Hablemos de ellas por un momento. El profeta no tiene conocimiento acerca de la cruz, él no sabe lo que va suceder dentro de 700 años. El espíritu de Dios lo guía para que él pueda escoger estas palabras, y podemos decir que son metafóricas en un sentido, o bien que son una especie de palabras generales. Que al decir “azotado”, “herido”, “molido”, “castigado”, simplemente está tratando de escoger palabras que sean gráficas, dramáticas y repulsivas al pensar que alguien sea tratado de esta manera. Que tienen la intención de ser de alguna manera generales. Y estaríamos en lo correcto.

			Hay eruditos hebreos que sugieren que la palabra “herido”, por ejemplo, es la expresión más fuerte que existe en el hebreo para referirse a una muerte violenta. De tal manera que si la ven en un sentido general, podrían decir, “bueno quienquiera que sea esta persona simplemente va a tener una muerte muy violenta”, y estarían en lo correcto. Y podrían ver la palabra “molido”, y esa palabra puede referirse a cualquier cosa desde ser pisoteado hasta la muerte, literalmente pisoteado o aplastado bajo el pie —como se usa en Lamentaciones 3:34— hasta ser aporreado y magullado. Esto sería en un grado menor. Podría ser una palabra amplia para referirse a la vida de alguien siendo triturada. Pero puede ser cualquier cosa, como ya dije, desde ser pisoteado hasta la muerte, hasta ser severamente magullado.

			Y llegamos a la palabra “castigo”, una palabra también muy interesante. Este es el único término hebreo que existe para expresar castigo y castigo es un término técnico, es un término legal en cierto sentido. Y ustedes podrían decir, “bueno, este definitivamente era castigo en términos generales”, y estarían en lo correcto acerca de esto. La palabra “llaga” podría ser también vista en un sentido general. En el original significa azotar a alguien, infringirle heridas a alguien. Estas podrían ser palabras usadas de manera general y tal vez cuando Isaías escribió esto, eso es lo que pensó. Bueno esto es seleccionar las peores descripciones posibles para referirse a una muerte horrible, horrenda.

			Pero la verdad acerca de esto es que no son términos generales porque cada uno de estos términos describe exactamente lo que le ocurrió a Jesús. Él fue herido cinco veces: en ambos pies, en las manos y en su costado. El Salmo 22 es un salmo que describe previamente lo que sucedió en la cruz. El Salmo 22 inicia de esta manera: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Son las mismísimas palabras que Jesús dijo estando en la cruz. Pero en el Salmo 22:16 el salmista escribe: “Horadaron mis manos y mis pies”. En Zacarías 12:10, el profeta dice: “y mirarán a mí, a quien traspasaron”. Y la realidad es que ellos horadaron a Jesús en la cruz. Esto pasó en realidad. En Juan 19 hay al menos dos versículos que están ligados a este, versículo 34 de Juan 19: “uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua”. El versículo 37 dice, “Y también otra Escritura dice: mirarán al que traspasaron”. Sí, Él fue traspasado. Esta profecía es muy específica.

			Pero, ¿qué decimos acerca de la palabra “molido”? Esta se pudiera referir como ya dije a cualquier cosa desde un severo golpe hasta ser muerto a golpes. Sabemos lo que le pasó a Jesucristo. Sabemos que fue golpeado en la cara. Juan 19:3 lo dice. Y también sabemos de acuerdo a Mateo 27:30 que los romanos tomaron una caña y lo golpearon en la cara con ella. Lo golpearon en la cara con la caña, golpearon su cabeza y su cara, esto produciría en Él moretones y heridas que pudieran considerarse dentro de esta palabra que es usada y traducida como “molido”.¿Qué decimos acerca de la siguiente, “castigo”? ¿Fue Su ejecución una forma de castigo? Lo fue absolutamente. Había una acusación sobre Él. Recordarán que los judíos lo llevaron ante el concilio y llevaron testigos falsos para que dijeran mentiras acerca de Él. La acusación fue de un lugar a otro: de la casa de Anás y Caifás lo pasaron con Herodes, luego lo regresaron, y planearon muchos juicios en los que ellos trataron de presentar esta acusación como si fuera un verdadero crimen. Ellos querían una ejecución así que lo trajeron delante de Pilato. Y Pilato fue intimidado y chantajeado para que sentenciara a Jesús a muerte, y su ejecución fue un castigo oficial hecho por el gobierno Romano. Este era un castigo resultado de una acusación, un juicio, un veredicto, una sentencia. Un castigo formal fue llevado a cabo.

			¿Y qué me dicen de la palabra “llaga” o “azote”? ¿Era éste simplemente un término genérico? Bueno de acuerdo con Marcos 15:15, Él fue azotado, o bien le fueron producidas llagas. Todos conocemos esa historia. Un látigo el cual tenía en las puntas de las diferentes tiras de cuero pedazos de roca o de hueso, inclusive de vidrio. Esto significó que laceraron su cuerpo una y otra vez, en repetidas ocasiones.

			Los judíos supieron esto. Ellos lo saben ahora. Ellos lo saben en nuestros días. Ellos saben acerca de este hombre llamado Jesús que fue traspasado y herido y castigado y azotado. Ellos conocen esto a la perfección, está en sus registros. Pero en el día de salvación nacional, ellos van verlo en retrospectiva y se darán cuenta que Dios le hizo esto, porque fue Dios quien lo molió. Pero Dios no lo hizo a causa de Su propio pecado, no lo castigó por Su propio pecado, sino por el pecado de ellos. Esta es la diferencia. Ellos confesarán —y amo esto— por nuestras transgresiones, por nuestras iniquidades, para nuestro bien, para que fuéramos sanados.

			Esto es lo que va pasar algún día. Ellos van a confesar esto. Pero mientras esto sucede, queridos amigos, la única manera en la que tú puedes ser salvado es confesando esto ahora. Y no puedo continuar más porque se ha acabado el tiempo, así es que quiero que vayamos rápidamente a 2 Corintios 6. En 2 Corintios 6:2, Pablo toma esto de Isaías 49:8, donde podemos leer: “en tiempo aceptable te oí, y en el día de salvación que ayude”. Isaías le dio palabra del Señor a la gente: “Éste es el día cuando yo escucharé, este es un día de salvación cuando yo ayudaré”. Y entonces Pablo trae esto al presente y dice “he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación”.La salvación nacional de Israel está en el futuro. Al final del tiempo que conocemos como tribulación. Pero ahora es el día de la salvación. Ahora es el tiempo aceptable para ustedes, judíos o gentiles. La triste realidad es que entre la muerte de Cristo y el día de salvación de Israel que está en el futuro, una generación tras otra de judíos incrédulos ha pasado a recibir el castigo eterno, para lo cual ya no hay remedio. Y también generación tras generación y nación tras nación de gentiles incrédulos se ha ido a recibir el castigo eterno para lo cual tampoco hay ya remedio.

			Al final, habrá un avivamiento en Israel. Al final, en el mismo periodo de tiempo, habrá un avivamiento masivo, una expansión masiva del Evangelio: ángeles en el cielo —de acuerdo al libro de Apocalipsis— predicarán el Evangelio; dos testigos, quienes mueren y resucitan, predicarán el Evangelio; 144 000 judíos predicarán el Evangelio, 12 000 de cada tribu. Israel se convertirá, y la gente llegará a la fe de toda lengua, tribu, pueblo y nación. Habrá un derramamiento enorme del Evangelio.

			La gente será salva al final, pero entre ese entonces y ahora, la gente continúa muriendo y yéndose al castigo sin que haya un remedio; se irán a ser castigados por la eternidad. Pero ahora es el tiempo aceptable para ti, ahora es el día de la salvación. Ahora está disponible si tú quieres recibir este regalo. Tal vez este es ese momento. Estábamos equivocados con respecto a lo que pensábamos de Cristo y la realidad era que había muerto por nosotros. Él llevó nuestras enfermedades, nuestros dolores, nuestras calamidades, toda nuestra maldad, y nuestro pecado; pagó por todos los pecados y eliminó todos sus efectos para siempre. Este es el día en el que tú puedes poner tu confianza en el Señor. Confío en que tú harás esto. Inclinemos nuestro rostro para orar.

			Oración

			Señor, estamos profundamente conmovidos por las increíbles realidades que nos muestra este capítulo. Los detalles que se conocieron y fueron revelados cientos de años antes de que esto sucediera y que sin duda apuntan hacia Cristo y no a ninguna otra persona. Y sabemos que no hay salvación en otro nombre que no sea Cristo. Él fue el que dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida y nadie viene al Padre sino es por mí” (Jn. 14:6). “La fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Ro. 10:17). Señor, oro para que hoy sea el día de la salvación, el tiempo aceptable para algunos de los que están escuchando esto, para que ellos puedan mirar en retrospectiva y analicen lo que conocen acerca de Cristo, y ahora todo se vuelva para ellos claro como el agua y los lleve a entender que deben volverse a un genuino arrepentimiento, tomando la total responsabilidad por sus pecados y transgresiones, y pidiendo el perdón que solo viene a través de Cristo y esa vida eterna que es la promesa para todos aquellos que creen. Haz tu trabajo, Señor, en nuestros corazones. Llénanos de gozo en las verdades que hemos conocido esta mañana. Y trae aquellos que aún no conocen a Cristo para que lo conozcan hoy. 

			Más adelante vamos a hablar acerca de las verdades de su resurrección y cómo es que Él murió y resucitó al tercer día. Pero si tu deseo es conocer a Cristo como tu Señor y Salvador, tienes que hacerlo hoy. No lo dejes para después, no lo dejes para un futuro incierto en el que no sabes qué va a suceder.

			Padre nuestro, te pedimos que nos ayudes a entender la urgencia de los tiempos en los que vivimos, la urgencia de evangelizar y traer el Evangelio a la gente que necesita tanto escuchar su verdad pero, ¿cómo creerán si no hay quien les predique? Ayúdanos a proclamar este glorioso evangelio y decirles a los pecadores que este es el tiempo aceptable. Esta es la hora de gracia. Este es el día de la salvación si ellos vienen. Haz en todos nuestros corazones la obra que nos motiva a la verdadera mejor vida, a las cosas que realmente importan. No hay nada más importante que predicar a Cristo por medio de nuestras vidas, y por nuestro testimonio para que podamos atraer a la gente hacia Él, para que entonces Tú les extiendas Tu gracia y salves a los pecadores en nuestros días. Oramos por eso en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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			Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido.

			Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.

			Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.

			Isaías 53:4–6
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			SERMÓN

			Introducción 

			Ahora vayamos y abramos la palabra de Dios en Isaías 53. Este es nuestro sexto viaje dentro de este maravilloso capítulo. Con cada semana que pasa, conforme examino el texto que está aquí y todos los caminos que nos llevan a otros lugares, se me recuerda qué tan imperecedero es realmente este capítulo. Podríamos pasar toda nuestra vida aquí y estar yendo desde aquí a revisar otras cosas que son implícitas o bien que son inferidas por medio de este gran capítulo. Isaías 53 presenta un reto para cualquier predicador y este es editarse así mismo, de tal manera que no se vuelva tan abrumador, y al mismo tiempo ser tan claro como para no perder el punto. Y personalmente estoy luchando un poco con todo esto.

			Y aparte de este reto yo también soy retado porque regularmente me preparo para tener un bosquejo, un sermón completo como el que hice la semana pasada, que cubriera los versículos 4–6. Pero no lo logré. Pasé a través de los versículos 4 y 5, recorrí dos terceras partes del camino, pero no tuvimos suficiente tiempo para ver el versículo 6. Así que tengo aproximadamente un tercio del mensaje que me queda por recorrer. Y bueno esto también me presenta una gran oportunidad para retomar mucho de lo que investigué y colocarlo nuevamente en esta parte del sermón, especialmente las cosas relacionadas y que en mi opinión van a ser de mucha ayuda. Eso también me permite tomar una tangente necesaria que va junto con esta parte del mensaje. Así que voy a hacer con ustedes algo de esto esta mañana.

			Para mí es de mucha ayuda tener una perspectiva amplia cuando estoy viendo el pasaje. Y entre más amplia sea la perspectiva que yo tenga más profundamente podré analizar el pasaje. Literalmente me gusta situarme 40,000 pies arriba del pasaje de tal modo que pueda mirar hacia abajo y ver todo lo que contempla este pasaje desde Génesis hasta Apocalipsis, y entonces eventualmente ir bajando desde esa altitud y sacar el tren de aterrizaje para aterrizar en el pasaje que estamos analizando. Esto es lo que vamos a hacer, y quiero llevarlos a alguna altitud y luego les voy a indicar cuándo vamos a sacar el tren de aterrizaje para centrarnos en Isaías 53 y resumir nuestro entendimiento de los versículos 4–6.Así que quiero empezar desde una perspectiva muchísimo más amplia.

			Una historia increíble

			La historia del pueblo judío es una de las historias étnicas más notables de la historia del mundo. Es una larga e impresionante historia de supervivencia desde el punto de vista de ellos. Y si pensamos que aún encontramos judíos en el mundo, aproximadamente entre 14 y 15 millones de ellos, esto nos hace comprender cómo es que ellos han logrado sobrevivir en contra de todas las circunstancias. Ninguno de nosotros ha conocido a un heteo, o a un jebuseo, o a un amorreo, o cualquier otro de los “-eos” que descienden de Sem, hijo de Noé. La mayor parte de ellos han desaparecido. Pero hay israelitas asentados aquí el día de hoy, algunos de ellos en nuestra iglesia, y muchos de ellos alrededor de todo el mundo. Y son ese linaje puro de judíos que ha pasado a través de la historia del Antiguo y del Nuevo Testamento hasta el día de hoy. Desde su punto de vista esta es una historia de supervivencia. Sin embargo desde el punto de vista de Dios, es una sorprendente historia de preservación.

			La intervención de Dios es innegable

			Supongo que podríamos exaltar el lado humano de esto y decir: es simplemente un pueblo que se comprometió muy seriamente con la perpetuación de su raza al grado que ellos son el más grande testimonio de un pueblo que desea sobrevivir y no hay otro como ellos en la historia del mundo. Pero desde el punto de vista divino, tendríamos que anular un poquito esto y decir, esta no es una historia de un grupo de seres humanos que están buscando sobrevivir, o que están buscando mantenerse unidos como una nación. Esto es más bien una historia de protección divina y preservación divina. Existen todavía judíos en el mundo debido a que Dios se aseguró de que siempre hubiera judíos en el mundo. Muchos siguen siendo identificados por tribus, aunque ellos no saben con exactitud a qué tribu pertenecen porque todos los registros fueron destruidos en el año 70 d. C. cuando los romanos destruyeron el templo. Dios sabe a qué tribu pertenecen y Dios re-identificará esas tribus y de ahí sacará a 12 000 de cada tribu para constituir a los 144 000 judíos quienes predicarán el Evangelio al final de la historia de la humanidad. Ellos podrán ser identificados con sus tribus originales aún en el tiempo de la tribulación justo antes del retorno de Jesucristo por segunda vez a la tierra. Ellos constituyen una historia notable.

			Sí, desde luego que existe un elemento humano dentro de esta historia de supervivencia, pero más importante que ello, está la historia de protección y preservación por medio de la intervención de Dios. Dios ha protegido y ha preservado a este pueblo providencialmente, esto es al ordenar las circunstancias para que ellos puedan sobrevivir. Pero en varias ocasiones Él también los ha protegido de maneras milagrosas, por ejemplo suspendiendo el curso normal de las cosas que operan en el mundo para su protección. Un ejemplo de esto es la división del Mar Rojo y la forma como ellos pudieron caminar sobre tierra completamente seca cuando estaban huyendo del pueblo de Egipto. Así que bajo la providencia de Dios, donde Él ordena las circunstancias, y bajo el poder milagroso de Dios, cuando Él suspende las leyes de la naturaleza, Dios se ha asegurado de que los judíos no se extingan.

			Esto es extraordinario. Primero porque ellos son un pequeño grupo de gente. Son un pequeño pueblo. Los judíos son gente excepcional de cualquier forma en que los veamos. En cuanto a su humanidad, son personas muy nobles. Ellos son personas muy excepcionales porque han sido elegidos por Dios para Sus propósitos. Ellos no son lo que son porque se lo hayan ganado. No son lo que son porque ellos hayan trabajado para ello. Son lo que son porque Dios decidió que fuera de esta manera. Y ellos fueron elegidos por Dios para ser bendecidos como nación y, a través de ellos, Dios bendeciría al mundo.

			Y ya que los judíos han sido elegidos por Dios para propósitos que aún no se han cumplido, ellos son el objetivo de los enemigos de Dios. Ellos son el objetivo de Satanás, el archienemigo de Dios. Ellos son el objetivo de demonios, quienes son los copartícipes y proveedores de todo tipo de maldad sobrenatural en el mundo. Son presa de los hombres, hombres que están bajo el poder del reino de la oscuridad. Ha habido esfuerzos repetidos, tanto en el nivel demoníaco como en el nivel humano, para eliminar a todos los judíos a través de toda la historia, y esto no ha tenido éxito. Pero ellos son particularmente el objetivo de las fuerzas del infierno y de los humanos que sirven a esas fuerzas para frustrar el propósito final de Dios. Y debo añadir que todos estos esfuerzos han sido infructuosos.

			Y cuando pensamos en retrospectiva acerca de su historia, entendemos que este es un pequeño grupo de personas que vivían en un lugar muy vulnerable—esto es en el Medio Oriente—rodeado de todo tipo de poderes paganos quienes a través de toda su historia han querido aniquilarlos. Y nos preguntamos, ¿cómo es que han sobrevivido? En muchas ocasiones ellos pudieron haber dejado de existir. Una hambruna durante el tiempo de Jacob y sus hijos los pudo hacer desaparecer por completo. Ellos pudieron haber desaparecido al morirse literalmente de hambre pero Dios no permitió que esto sucediera. Dios colocó a uno de los hijos de Jacob, por medio de la traición de sus hermanos, en medio del Imperio Egipcio y le dio todo el poder para poder distribuir comida. Y Jacob y sus hijos supieron que estaba disponible. Recordarán que debido a un sueño que tuvo José, Egipto se preparó para esta hambruna y pudo proveer comida no solo para ellos sino también para otras naciones que pudieron haber perecido sin su ayuda. Dios plantó a José, lo hizo a él un intérprete de sueños, para que él pudiera preparar a Egipto para esta hambruna, y de esta manera salvó a Jacob, o bien a Israel.

			Y cuando los hermanos de José vinieron para que pudieran comprar comida de las bodegas de Egipto, pudo haber sucedido que José estuviera tan enojado y tan lleno de venganza por el hecho de que ellos lo traicionaron y lo vendieron en esclavitud, que él pudo haber decidido matar a sus hermanos; pero Dios tampoco permitió que esto sucediera. Dios trabajó para que la compasión y el perdón estuvieran presentes en el corazón de José y pudiera perdonar a sus hermanos, y entonces perpetuar a la familia de Jacob.

			La familia permaneció en Egipto, creció de ser una pequeña familia —Jacob y su familia— a ser un pueblo de varios millones de personas, 2 millones de personas en la tierra de Gosén. Cuatro siglos tomó para que este pueblo se desarrollara como una nación. Al final de ese período de tiempo las plagas sacudieron a Egipto. Esas plagas tuvieron efectos devastadores y mortales sobre los egipcios. Ellas sin ningún problema pudieron también haber afectado a los hijos de Israel, si no es porque Dios intervino para que esto no sucediera. La mortandad de los primogénitos pudo haber devastado también a los judíos, si Dios no hubiese provisto una forma para que sus primogénitos fueran salvados. Esto fue a través de esparcir la sangre del Cordero del sacrificio en los postes y dinteles de las puertas. Faraón pudo haber masacrado a los judíos cuando escapaban masivamente, y de hecho fue lo que él intentó hacer al perseguirlos. Pero Dios abrió el mar para dejarlos pasar y en este mismo hecho ahogó al ejército completo de Faraón cuando los muros de agua cayeron sobre ellos. Los judíos pudieron haber desaparecido durante los 40 años que vagaron en el desierto. Ellos se rebelaron una y otra vez, pecaron violentamente en contra de Dios por lo cual una generación completa murió y sus cuerpos se secaron en el desierto.

			Pero hubo un remanente que pudo llegar a la tierra prometida siendo liderado bajo Josué. Cuando entraron a Canaán, ellos pudieron ser destruidos nuevamente ya que estaban entrando en una tierra desconocida siendo un pequeño grupo de personas; pudieron haber sido destruidos nuevamente porque estaban enfrentando grandes enemigos paganos quienes no querían rendir su tierra y sus propiedades. Los judíos pudieron haber sido destruidos por cualquier cantidad de los enemigos que estaban ocupando la tierra de Canaán la cual ellos querían conquistar. Pero Dios se aseguró de que esto no sucediera. Y esto es demostrado de manera metafórica, en cierto sentido, cuando vemos que un gigante llamado Goliat fue destruido por un pequeño pastor con una piedra y una honda. Así fue como esto sucedió. Israel era como este pequeño pastor con una honda en contra de un gigante en la tierra de Canaán. Pero Dios se aseguró de que sobrevivieran.

			Esta no es solo una historia de sobrevivencia humana; es una historia de preservación divina. Cuando ellos llegaron a la tierra y se asentaron allí fueron divididos alrededor de la tierra en diferentes secciones según su tribu, y ustedes saben lo que sucedió. Cayeron en idolatría. Cayeron en la apostasía. Cayeron en la adoración de falsos dioses. Ellos también cayeron en inmoralidad. Y su religión se convirtió en algo superficial e hipócrita. Empezaron a ser absorbidos dentro de la cultura pagana y pudieron nuevamente desaparecer por completo al mezclarse con estas naciones. Pero Dios se aseguró de que eso no sucediera. Ellos pudieron haber desaparecidos para siempre por medio de esos matrimonios mixtos con paganos y entonces su etnia pudo desaparecer.

			Y cuando el reino se dividió, 10 tribus se fueron al Norte y se establecieron en lo que fue conocido como Israel, y dos tribus permanecieron en el Sur —Judá y Benjamín— las cuales fueron conocidas únicamente como Judá. En los subsecuentes años no hubo un solo rey bueno en las tribus del norte. Ellos fueron tan rebeldes y tan malvados que Dios trajo juicio sobre ellos. Los asirios llegaron en el año 722 a. C., atacaron y tomaron cautivas a las personas que quedaron vivas de las tribus del norte, y fueron esparcidas al grado que no pudieron regresar nuevamente a su tierra. Desaparecieron por completo al mezclarse con otras naciones. Se desvanecieron y esto hizo que solo quedaran las dos tribus en el sur y algunas personas que pudieron migrar hacia el sur antes de que las tribus del norte fueran destruidas. Así que ahora había gente de cada una de las tribus pero solamente en el sur.

			Entonces vinieron los babilonios alrededor del año 600 y atacaron Jerusalén y masacraron a la gente. Y aquellos que no fueron muertos en ese momento fueron llevados cautivos a Babilonia en donde debían mezclarse con la cultura Caldea. Cuando la gente llegaba incluso les cambiaban los nombres para que ya no tuvieran ese sentido de pertenencia, como en el caso de Daniel y sus tres amigos. Les dieron nombres que los conectaban con la cultura de los dioses caldeo/babilonios, y posteriormente los entrenaron dentro del pensamiento de esa cultura. Esto pudo haber significado el final, todo el pueblo de Dios que fue cautivo a Babilonia pudo haber sido literalmente absorbido por medio de matrimonios mixtos y la mezcla de religiones, y haberse perdido para siempre en la historia de la humanidad. Pero esto no sucedió. Nunca fueron absorbidos dentro de la cultura caldea. Setenta años después un remanente muy grande de ellos regresó y fueron restablecidos en su tierra. Así es como ocurrió su historia.

			Después, se levantó un rey en Persia. Su nombre era Jerjes (esta era la forma griega de su nombre). Su otro nombre, tal vez por el cual lo conozcan era Asuero. Él reinó en Persia entre el año 486 y el 465 a. C. y ahí seguían los judíos intactos en Persia. Sin embargo, estando allí hubo un intento, por parte de un hombre de destruir a toda la nación de Israel. El nombre de la persona que dirigió este ataque era Amán. Y ustedes recordarán la historia ya que es relatada en el libro de Ester, de cómo es que Dios usó a Ester dentro de este reino persa, solo por un corto tiempo, para salvar a toda la nación judía del genocidio dentro esa tierra. Así que Dios ordenó Su providencia de tal manera que el rey, quien organizó un concurso de belleza, seleccionó a Ester como la ganadora. Ella se convirtió en su esposa y la gracia que ella pudo tener con él salvó al pueblo judío.

			Los judíos celebran una fiesta llamada “el festival de Purim”. Esta no es una celebración bíblica, no está registrado dentro de la Escritura. Es como la celebración denominada Hannukah, que es otra de las fiestas judías que no se encuentra dentro de la Escritura. Purim es la celebración de esta historia de sobrevivencia. Es una celebración de Ester y cómo los judíos sobrevivieron ante este ataque.

			Luego llegó la potencia griega, y Antíoco Epífanes atacó y asesinó a los judíos. Después vinieron los romanos en el 70 d. C. y masacraron cientos de miles de judíos, destruyeron Jerusalén, destruyeron el templo, y luego fueron contra aproximadamente mil poblados y villas en los años subsecuentes alrededor de toda la tierra de Israel, masacrando a la gente. Esto fue después del año 70 d. C. La historia de cómo sobrevivieron es una historia sorprendente de cómo es que Dios les dio su protección.

			Vayamos del año 250 d. C. hasta 1933, solo para poder resumirlo. Pueden verificar su historia, todo está perfectamente registrado. Los judíos en todos lugares —especialmente en Europa y yendo hasta el oriente medio y probablemente hasta África— fueron atacados, expulsados de ciudades, expulsados de países, forzados a convertirse bajo amenaza de muerte, esclavizados, perseguidos, masacrados, les confiscaron sus propiedades; incluso fueron forzados a portar un tipo de placa para que pudieran ser denigrados socialmente; fueron puestos delante de inquisidores que simplemente los mataron. En muchísimas ocasiones fueron quemados vivos. Todo esto entre los años 250 y 1933.Y luego tenemos de 1938 a 1945, cuando ocurrió el Holocausto bajo Hitler y varios millones de judíos fueron asesinados. Hoy en día, ellos son el objeto directo de odio acumulado por parte del mundo islámico que quiere aniquilarlos, removerlos del planeta. 

			No solo un pasado asombroso sino un futuro también

			Así que cuando hablamos acerca de cómo sobrevivieron los judíos a través de la historia, estamos hablando de algo que es sumamente sorprendente. Es más que un testimonio de su supervivencia. Es el testimonio de la preservación de Dios y esa es la única explicación. Ellos son un pueblo pequeño, no son un pueblo poderoso. Sí, ahora poseen armas poderosas, pero no ha sido así a través de la historia ya que ellos eran un pueblo pequeño y asediado, un pueblo débil hablando en términos militares. En efecto ellos tuvieron un gran deseo de sobrevivir, pero esta no es la explicación de cómo lo lograron; la verdadera explicación es el propósito de Dios. ¿Cómo es que ellos han sobrevivido como una etnia hasta nuestros días? Y la respuesta es debido a que Dios no ha cumplido su promesa a Abraham y su promesa a David, y su promesa hecha por medio de los profetas de bendecir a Israel con salvación y proveer por medio de Israel bendición a todo el mundo. Esto no pasará hasta que ellos pongan su confianza en Jesucristo como nación, y esto sucederá en el futuro.

			Hemos visto esto en Zacarías 12:10: “mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito”. Entonces una fuente de limpieza será abierta delante de ellos. Ellos serán salvados y entonces a través de ellos el mundo será bendecido, esto será cuando el señor traiga su reino (Zacarías 12–14). La futura salvación de Israel es una promesa que se encuentra en el Antiguo Testamento tanto como en el Nuevo. En Romanos 11, un capítulo muy importante, el apóstol Pablo está hablando acerca de este asunto. Él dice: “Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles” (v. 25), esto es, la Iglesia. Cuando “haya entrado la plenitud de los gentiles”, en otras palabras, cuando todos los elegidos en la Iglesia sean reunidos todos juntos, cuando esto esté completo, entonces “todo Israel será salvo”. Y Pablo dice, “así como está escrito”, y entonces da una cita del libro de Isaías, “Vendrá de Sion el Libertador, que apartará de Jacob la impiedad. Y este será mi pacto con ellos, cuando yo quite sus pecados”. Esto es citado de Isaías 59.

			Así que Pablo está diciendo que llegará un tiempo en el cual la Iglesia estará completa. Y entonces cuando se cumpla esto Israel será salvo; este es el pacto que Dios tiene con ellos. Ellos son preservados para una futura salvación; ellos necesitan ser salvados para que puedan ser bendecidos, porque esta es la promesa de Dios en Génesis 12, y lo repitió una y otra vez a Abraham. No solo para que ellos pudieran ser salvados, y fueran bendecidos por medio de la salvación, sino para que a través de ellos el mundo pudiera ser bendecido también. Cuando ellos sean salvados, el Mesías vendrá, establecerá su reino, y reinará en Jerusalén sobre Israel y sobre todo el mundo. Entonces Israel se convertirá en la nación más poderosa e influyente en todo el mundo y serán una influencia para la paz y para la justicia. No solamente serán bendecidos ellos sino que ellos también bendecirán al mundo. Esta es la promesa de Dios y esto aún no ha sucedido; esta es la razón por la que ellos han sido preservados hasta nuestros días.

			Hay otra poderosa realidad que debemos de considerar. Estamos hablando acerca de una nación que por sí misma es vulnerable y débil, y estamos hablando de una nación que es asediada por ataques que provienen desde el infierno y desde la humanidad. Pero también debemos tener en consideración lo siguiente. Ellos no solamente han sobrevivido el odio de las fuerzas del infierno y el odio de las fuerzas del la humanidad, sino que al mismo tiempo han estado bajo juicio divino. Quiero decir que hay tres fuerzas en su contra. Ellos han estado bajo juicio divino. Y esto nos lleva de regreso hasta Deuteronomio, hasta los escritos de Moisés, cuando se encontraban a punto de entrar a la tierra prometida. Dios les dijo: “si me obedecen serán bendecidos”. ¿Recuerdan esto en Deuteronomio 27:28? Si me obedecen, los bendeciré. Si no me obedecen, los maldeciré. Y Dios les dijo cuáles serían las bendiciones y cuáles serían las maldiciones; pueden ir allá y leerlas, y esta ha sido su historia. Ellos desobedecieron a Dios, y lo continúan haciendo. Son un pueblo maldecido. Están bajo el juicio de Dios.

			Bendición y juicio al mismo tiempo

			Así que Dios está preservando exactamente al mismo pueblo al que Él está juzgando. Y Él ha hecho esto desde el principio. Él comenzó el juicio contra ellos desde el Antiguo Testamento y los ha estado juzgando durante toda la historia de la humanidad, preservándolos al mismo tiempo bajo este juicio. El juicio en contra de Israel continúa hasta hoy; el juicio del pueblo judío continúa porque ellos rechazaron a Cristo. Primera de Corintios 16:22 dice: “El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema”. Ellos son maldecidos por su desobediencia a través de toda su historia pasada, pero son doblemente maldecidos debido a que rechazaron a Jesucristo. Así que cuando vemos a Israel en nuestros días estamos viendo a una nación que aún no ha experimentado las bendiciones de Dios. Es una nación apóstata. Es una etnia que ha rechazado a Cristo. Su religión no es piadosa. Aseguran adorar al Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob pero en realidad ellos no lo han hecho. No pueden, porque no se puede honrar al Padre a menos que se honre al Hijo. Ellos han sido desleales y desobedientes a Dios. Ellos se convirtieron en enemigos del Evangelio, como dice Romanos 11:28. Ellos niegan la Trinidad. El pueblo judío niega la deidad de Cristo. Ellos niegan la verdadera enseñanza del Antiguo Testamento y niegan todo el Nuevo Testamento. Esta no es la fórmula que debían seguir para ser bendecidos. Rechazaron al Mesías. Ellos piensan que los cristianos somos unos blasfemos debido a que adoramos a un hombre quien en sí mismo era un blasfemo. Siguieron la mentira de la salvación por obras y creyeron que por medio del esfuerzo humano podían ser justos. Y es por esto que ellos son un pueblo maldecido en estos momentos. Ellos se encuentran bajo juicio pero al mismo tiempo han sido preservados por Dios.

			Si ustedes sugirieran que una nación tan débil y tan pequeña y de tiempos tan antiguos todavía debería de existir, la pura historia les diría que esa idea no tiene sentido. Y si a esto le agregaran el componente del hecho de que ellos han sido atacados por una cantidad muy grande de poderes tanto naturales como sobrenaturales entonces no existiría ni una sola posibilidad para que ellos continuarán existiendo. Y si también a esto le agregaran el hecho que Dios los ha estado enjuiciando durante miles de años entonces tendrían que asumir que su sobrevivencia sería literalmente imposible. Pero ahí están, y Dios los ha preservado para salvarlos como una nación al final de los tiempos.

			En Lucas 13, al final del capítulo, Nuestro Señor mira hacia Jerusalén, ciudad que representa a toda la nación, y dice: “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados!” —ellos estaban a punto de matarlo— “¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste! He aquí, vuestra casa os es dejada desierta” (vv. 34–35). Esa casa permanece desolada, el pueblo judío sigue desolado, y no tienen una relación con Dios.

			Ahora bien hay judíos que han puesto su fe en Jesucristo, que forman parte de la Iglesia de judíos y gentiles. Pero estoy hablando acerca de la nación en sí misma, el pueblo. Pero Cristo agrega esto al final de Lucas 13:35, “y os digo que no me veréis, hasta que llegue el tiempo en que digáis: Bendito el que viene en nombre del Señor”. Vendrá un tiempo en el futuro en el que Israel volteará a ver a Jesucristo y dirá, “bendito el que viene en el nombre del Señor”. Ellos reconocerán a su Mesías. Esto es acerca de lo que escribió Zacarías, esto ocurrirá cuando ellos mirarán a Aquel a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, y una fuente de limpieza les será abierta. Esta es su futura salvación.

			Los profetas del Antiguo Testamento escribieron acerca de esto y no lo hicieron en términos ambiguos. Quiero enseñarles dos porciones de la Escritura. Vamos a Ezequiel 36. Hay otros dos profetas que sobresalen y desde luego son profetas mayores que estarían junto con Isaías, me refiero a Ezequiel y Jeremías. Y, desde luego, pueden agregar también a Daniel. Pero Ezequiel y Jeremías fueron profetas al mismo tiempo aproximadamente. Ellos profetizaron aproximadamente 100 años después de Isaías y estaban profetizando justo en el tiempo en que los babilonios los estaban atacando. Ezequiel es capturado y llevado a la cautividad alrededor del 597; Jeremías es lanzado a un pozo y acaba escapando hacia Egipto. Así que estaban vivos cuando llegó el holocausto de la invasión babilónica. Sus profecías y mensajes son muy importantes y pertinentes, recibidos de Dios y esparcidos en un tiempo de gran crisis.

			Ezequiel 36, tiene una importante declaración. Este es el mensaje que llega por medio de Ezequiel al pueblo de Israel, el pueblo judío. Versículos 16–19, “Vino a mí palabra de Jehová, diciendo:” —y aquí viene la historia— “Hijo de hombre” —este es un título que solo se le da a Ezequiel— “mientras la casa de Israel moraba en su tierra, la contaminó con sus caminos y con sus obras; como inmundicia de menstruosa fue su camino delante de mí”. Una descripción muy tosca. “Y derramé mi ira sobre ellos por la sangre que derramaron sobre la tierra; porque con sus ídolos la contaminaron. Les esparcí por las naciones, y fueron dispersados por las tierras; conforme a sus caminos y conforme a sus obras les juzgué”.Y eso es exactamente lo que sucedió. A eso se le llamó la diáspora y todo judío tiene conocimiento acerca de esto. Así fue como comenzó la deportación babilónica. Algunos regresaron para reconstituir la nación, pero esto fue solo el principio de la dispersión. Y aún después de la reconstrucción y restauración de la nación, el judío fue esparcido a los rincones más lejanos del mundo como nosotros sabemos. Y eso es parte del juicio en contra de ellos.

			Sin embargo, noten el versículo 20: “Y cuando llegaron a las naciones adonde fueron, profanaron mi santo nombre”. ¿Qué quiere decir esto? Que cuando ellos fueron esparcidos alrededor del mundo, profanaron el santo nombre de Dios porque la gente decía, ¿qué tipo de Dios es ese que ni siquiera puede mantener a su gente dentro de su tierra? Literalmente se burlaron de Dios.

			Las naciones se habían burlado de Dios, el Dios de los judíos había sido avergonzado por las naciones a las cuales ellos fueron esparcidos durante toda la historia de la humanidad. Es por eso que en el versículo 21 Dios dice: “Pero he tenido dolor al ver mi santo nombre profanado por la casa de Israel entre las naciones adonde fueron”. Los judíos alrededor de todo el mundo han sido amenazados a través de toda su historia. Fue difícil que el resto de las naciones pudieran ver la grandeza, la gloria, y el poder de su Dios. Él no pudo ni siquiera mantenerlos dentro de su propia tierra. Y si tú le preguntas a alguien en el Medio Oriente hoy en día: “¿quién tiene al Dios más poderoso, el islam o el judaísmo?” ¿Qué crees que contestarían ellos? “El Dios que tiene el dinero, las armas, el poder, y la población más grande es Alá”. Esta es una imagen de la profanación del nombre del Dios verdadero en la dispersión de los judíos a lo largo de la historia.

			El versículo 22 es la consecuencia: “Por tanto, di a la casa de Israel: Así ha dicho Jehová el Señor: No lo hago por vosotros, oh casa de Israel”, —no se trata de ustedes— “sino por causa de mi santo nombre, el cual profanasteis vosotros entre las naciones adonde habéis llegado”. Tengo que hacer algo para ganar nuevamente mi reputación. Eso es lo que Dios está diciendo. Y en el versículo 23: “Y santificaré mi grande nombre, profanado entre las naciones, el cual profanasteis vosotros en medio de ellas; y sabrán las naciones que yo soy Jehová, dice Jehová el Señor, cuando sea santificado en vosotros delante de sus ojos”.La única manera en la que yo voy a poder desplegar mi gloria dentro de las naciones es hacerlo mediante ustedes. ¿Cómo es que yo voy hacer esto? Primero, versículo 24: “Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré de todas las tierras, y os traeré a vuestro país”. Y ya tenemos un adelanto de eso. En 1948 ellos regresaron, y reconstruyeron su nación. Esto es un hecho incontrovertible. Esta no es la salvación de Israel, esto es simplemente un adelanto, y un indicador de lo que está por venir. Los traeré de regreso, y entonces sucederá. Cuando los regrese a su tierra —y esto parece que está muy cerca, ¿no es así?— judíos de todo el mundo inmigrarán e irán de regreso a su nación. Algunos de ellos han llegado a Cristo de manera individual; algunos de ellos han aceptado el Evangelio, y han aceptado a Jesucristo como su Mesías. Sin embargo, como nación, se mantienen en contra de Cristo. Pero en los versículos 25–27 tenemos la clave. Hablando del pueblo, de la nación, de la casa de Israel, dice que llegará un día futuro en el que “Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra”. Esta es una declaración de salvación y, como pueden ver, esto es dramático.

			Preocupado por su santo nombre, para reivindicar su fidelidad y demostrar su gloria, Dios salvará un día a los judíos. Actualmente está en el proceso de reunirlos nuevamente, y en el futuro los salvará. Ahora, vean los componentes de esto. Estos son los elementos de la salvación. Versículo 25: “Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré”. Esta es la salvación, es un lavado que regenera, ¿no es así? Es la limpieza, una santificación. Y entonces en el versículo 26: “Os daré corazón nuevo”. Eso es regeneración. Podríamos decir que la limpieza es la santificación, y el corazón nuevo es la regeneración. Un nuevo corazón significa vida. Y les daré un nuevo espíritu, una nueva disposición, una nueva actitud, una nueva naturaleza, una nueva mente, nuevos afectos… Esto es la conversión. Les daré un poder nuevo. ¿Qué es esto? “Pondré dentro de vosotros mi Espíritu”. Y ese poder del Espíritu dentro de ustedes, causará que sean capaces de caminar en mis estatutos y sean muy cuidadosos en cumplir mis ordenanzas. Un nuevo comportamiento, literalmente obediencia.

			La condición futura supera la bendición y juicio presentes

			Una nueva condición, esto es, la santificación del pecado. Un nuevo corazón, regeneración. Una nueva disposición o espíritu, esto es conversión. Un nuevo poder, el ser habitados por el Espíritu Santo. Un nuevo comportamiento, u obediencia. Y todo esto llegará a Israel en el futuro para cumplir con la salvación prometida. Esto me encanta, el versículo 28: “Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y vosotros me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios”. Y continúa en el versículo 29: “Y os guardaré de todas vuestras inmundicias”. Un poco más abajo en el versículo 31, Dios dice: “Y os acordaréis de vuestros malos caminos, y de vuestras obras que no fueron buenas; y os avergonzaréis de vosotros mismos por vuestras iniquidades y por vuestras abominaciones”. Todas estas son palabras de verdadero arrepentimiento, ¿no es así? Ellos van a considerar sus pecados y transgresiones pasadas y van a escuchar el evangelio. ¿De quién lo escucharán? De los 144 000 judíos que lo esparcirán a los gentiles de toda lengua, tribu y nación que se encuentre en el tiempo de la tribulación; de los ángeles en los cielos; de los dos testigos.

			El Evangelio se encontrará por todas partes durante el tiempo final de este juicio divino sobre la tierra antes del regreso de Cristo. Escucharán el evangelio; reconocerán su pecado; se arrepentirán de él; voltearan a ver a Aquel a quien traspasaron; llorarán como se llora por hijo unigénito. Serán santificados, regenerados, convertidos, y recibirán poder del Espíritu para poder convertirse en seguidores obedientes de Cristo. Esta será la realidad. En el versículo 32 dice: “No lo hago por vosotros, dice Jehová el Señor, sabedlo bien; avergonzaos y cubríos de confusión por vuestras iniquidades, casa de Israel”. Esto es salvación; es la salvación prometida a Israel y aquí vemos una verdadera conversión para la gloria de Dios.

			Ahora quiero que vean Jeremías 31:31–32. Este es el clímax de la profecía de Jeremías. Dice: “He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová”. ¿Qué pacto es ese? Ese es el pacto de la ley, el pacto mosaico dado en el Sinaí. Pero como sabemos, ellos rompieron este pacto aun antes de que Moisés bajara y se lo diera a conocer. Cuando bajó del monte, sosteniendo las tablas en sus manos, ellos ya lo estaban rompiendo. No lo pudieron guardar; es un pacto que nadie pudo guardar. Así que “voy a darles un nuevo pacto. Voy a hacer con ustedes un nuevo pacto, no como el otro”.¿Cuál es la naturaleza de este nuevo pacto? Versículo 33, “Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días”, al final de la historia. Aquí está la diferencia: esa ley estaba fuera de ellos, este es diferente, porque “Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo” —algo que Ezequiel había dicho— “Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová”. El evangelismo concluirá en Israel porque todos ellos conocerán al Señor. “Porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado” (v. 34). Esta es la conversión de la nación. Los componentes son los mismos, existen el perdón, la regeneración, la conversión, el verdadero conocimiento y la obediencia. Se darán cuenta de que son miserables pecadores, y creerán que el Señor Jesús es el único Salvador. Ellos creerán colectivamente, como una nación; pero esto en sí mismo, queridos amigos, es un testimonio de la soberanía de Dios en la salvación. La única manera en que individualmente la gente puede ser salva es por medio del trabajo soberano de Dios. La única manera en la que una nación puede ser salvada —y ésta es la única nación a la cual se le prometió salvación en un momento— será por medio de la obra soberana de Dios, porque no todo judío individual va llegar a la misma conclusión por un acto personal de su propio albedrío al mismo tiempo. Es Dios quien los salvará.

			Y sorprendentemente, este nuevo pacto fue hecho con Israel; pero Israel rechazó a su Mesías. Después de la muerte y la resurrección de Cristo, el nuevo pacto fue abierto a todo mundo. “No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente”, —cronológicamente— “y también al griego” —o gentil— (Ro. 1:16). De acuerdo a Romanos 10:13, la salvación es para el judío o para el gentil: “todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo”. Así que el nuevo pacto ha sido ratificado en la muerte de Jesucristo y extendido desde el pasado de Israel hasta la iglesia. No había iglesia cuando esto fue prometido a ellos, pero ahora la Iglesia está aquí y es salvada de la misma manera, por el mismo nuevo pacto. Esta es la razón por la cual Pablo en 2 Corintios 13:6 dice “somos ministros del nuevo pacto”. Y Pablo estaba hablando a gentiles cuando dijo esto a los Corintios.
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